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Los Allotarsus Grlls. y géneros afines ibero-africanos 

(Col. Dasyt.) 


POR 

Manuel M. de la Escalera 


Distanciando de los Henicopus Steph. una especie descubierta en 
Córdoba por D. Fernando Amor, estableció el Prof. Graells para ella 
el género Allotarsus , y la describió en 1858 con el nombre de A. me- 
laleucotrichos. 

J. Duval, en su ensayo monográfico sobre los Henicopus (1860), no 
reconoce validez a este género, así como tampoco Bourgeois en 1880. 

Posteriormente, Schilsky (1896), devuelve la categoría de género a 
Allotarsus , anexionando a ellos los Henicopus praticola y tibiellus , no 
estando acertado en esto último por las razones que luego expondré. 

La característica de los Allotarsus había sido bien establecida por 
Graells, fundada en la extraña conformación que en los machos pre¬ 
sentan las tibias anteriores y los tarsos, al menos los intermedios y 
posteriores. Tanto en la especie genotipo, melaleucotrichos Graells, 
como en el senex (Rosenh.), que no es sino una variedad de la anterior, 
basada en la coloración de la pubescencia; como en senescens (Duv.) y 
su var. fulvimanus m., Baudii (Bourg.), dentipes (Raffr.) y physomerus 
(Fairm.) (variedad de dentipes), las tibias anteriores de los machos están 
comprimidas y expansionadas monstruosamente, el primer artejo de 
los tarsos posteriores con el ápice libre en punta recta o ganchuda y 
siempre más largo que los dos o tres artejos siguientes reunidos, por 
lo menos, y las antenas presentan en ambos sexos algunos de sus arte¬ 
jos intermedios rojizos, de ellos los 4. 0 y 5-° deformados, como aplas¬ 
tados y unidos en gran parte en los machos de todas ellas. 

Tales características no se observan en los Henicopus , y tan sólo 
apreciamos la coloración rojiza de algunos de los artejos de la antena 
en H. praticola Waltl. y braclúalis Duv., así como en Barrosi m.; pero 
para estas tres especies que tienen las tibias anteriores cilindricas, muy 
ligeramente engrosadas en el medio y después poco aplanadas por 
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su cara interna y encorvadas hacia adentro en su terminación, en forma 
de estrecha espátula en los machos, creo obligada la creación de un 
nuevo género que denomino Gracllsinus , en honor del Prof. Graells, 
el primero y clarividente entomólogo español de su tiempo. Este gé¬ 
nero establece la transición entre los Allotarsus y los Henicopus , ya 
que presenta el primer artejo de los tarsos intermedios corto y bifur¬ 
cado, en dos espinas moderadas en los machos, las cuales son largas en 
todos los primeros y cortas sólo en algunos de los segundos (H. Heyde- 
ni Kiesenw., spiniger Duv. y hoplopterus Duv.), los que por otra parte 
no tienen de común con los Gracllsinus más que ese carácter del pri¬ 
mer artejo de los tarsos intermedios, que es espinoso. 

También creo necesario establecer un nuevo género, Trochantodon, 
para el H. tibiellus Rosenh., de fémures anteriores monstruosamente 
hinchados, con diente cónico subapical en los dos sexos, y con los tro¬ 
cánteres anteriores espinosos en los machos, caracteres que no pre¬ 
sentan los Allotarsus , Gracllsinus ni Henicopus. 

Bien se me alcanza que estas particularidades, caracteres sexuales 
secundarios en su mayoría, no autorizan plenamente los cortes genéri¬ 
cos, pero ¿tienen mayor fundamento entre los Lucánidos, por ejemplo, 
en los que las hembras en ciertos casos son difíciles de adscribir gené¬ 
ricamente? Es que todo el grupo de que estamos ocupándonos — los 
Henicopini — ha evolucionado en el tiempo exagerando ciertos carac¬ 
teres en los machos, cuya evolución no han seguido las hembras, que 
han conservado los caracteres primitivos originales, modificándose sólo 
en pequeños detalles de estructura difíciles de apreciar. 

Por los datos conocidos, los Henicopini son europeos y en el ex¬ 
tremo Sudoeste de Europa han multiplicado sus modalidades. No 
hay ningún Henicopus s. str. en el Norte de Africa, y sí sólo Allotat- 
sus , que llegan por el Sur hasta el Alto Atlas, y hasta las fronteras de 
Túnez por el Atlas medio, que pueblan también Andalucía y que bor¬ 
dean la Meseta central ibérica con A. fulvimanus Esc., propio de las 
Sierras de Segura y Montes Universales. 

El Trochantodon tibiellus , de área reducida, cabalga sobre las dos 
costas del Estrecho, en la provincia de Cádiz y en la región de Tánger h 

Las tres especies de Gracllsinus ocupan Andalucía, Extremadura 

• No he visto H. tibiellus de Baleares (Artá, Schaufuss), probablemente 
cita errónea. 
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y parte de Portugal, rebasando apenas Sierra Morena por el Norte, y 
sin destacar ningún representante al Africa 1 . 


Caracteres de la tribu Henicopini. 

Los Henicopini son Dasítidos sumamente vellosos 2 , con antenas 
aserradas, por lo general de artejos triangulares a partir del 4. 0 o del 
6.°, no más largos que anchos o francamente transversos, y otras con 
los artejos más alargados. Los dos sexos se caracterizan por la termi¬ 
nación de sus tibias anteriores en diente córneo inclinado hacia abajo, 
acompañado en algunas especies por un saliente anguloso del borde 
inferior de la misma que se hace dentiforme a veces; nunca falta el 
diente córneo de la terminación de la cara superior de las tibias, pero 
el saliente anguloso de su parte inferior o la espina o dientecillo suple¬ 
mentarios, no existen las más de las veces. 

Atendiendo a este carácter, se dividen en dos grupos los Dasítidos: 
los Henicopini y los Dasytini; los primeros con diente córneo terminal 
en las tibias anteriores, y los segundos sin él. 

El género aberrante Allotarsodasytes Pie, es un Dasytini , por care¬ 
cer del diente córneo apical de las tibias anteriores; gracias a la ama¬ 
bilidad de su autor, que me ha comunicado y cedido los dos sexos de 
su notable especie monstrosipes , puedo fundadamente establecer la po¬ 
sición de dicho género en la familia. 

1 El Henicopus Kiesenwetteri Reitter parece ser un Graéllsintis a juzgar 
por la descripción. Fué descrito de Frendah, Orán (Leder), y como no ha sid 
vuelto a encontrar, aun sin negar la posibilidad de que tal suceda, pongo en 
duda la exactitud de la procedencia; quizás no se trate más que de un Gr. pra- 
ticola de España, que por confusión de etiqueta, indujera a error a Reitter, o 
ser realmente una especie válida de área reducida que haya dificultado captu¬ 
ras posteriores. En la duda, prefiero no incluirla en este trabajo, ya que desco¬ 
nozco sus verdaderos caracteres. La figura de la tibia anterior que da Bourgeois 
no corresponde a la descripción de Reitter, que nada dice de que sea dentada 
o espinosa, sino que es hinchada en su parte media por dentro; esta figura, que 
lleva el número 11, la refiere igualmente al dentipes, physomerus, senescens, senex, 
melaleucotrichos. Por otra parte, Schilsky no describe esta especie, que no co¬ 
noció, v se limita a colocarla en sus cuadros detras de melaleucotrichos y senex. 

2 En nuestros dibujos se ha prescindido de la pubescencia, que realmente 
enmascararía los contornos, y que es negra o grisácea, larga y densa, siempre. 
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Cuadro de géneros de los Henicopini . 

1. Trocánteres anteriores del con una prolongación espiniforme hacia de¬ 

lante muy pronunciada, inermes en la 9 « Fémures anteriores exagera¬ 
damente hinchados, con diente subapical en su cara interna en los dos 

sexos, si bien algo más fuerte en 
el Patas normales; sólo las ti¬ 
bias anteriores subtriangulares, 
algo más encorvadas hacia aden¬ 
tro y hacia abajo junto a su base 
para aplicarse a los fémures du¬ 
rante el reposo; con los primeros 
artejos de todos los tarsos ape¬ 
nas más largos que los segundos 
y siguientes, y sin apéndices. Antenas con todos sus artejos negros, 
triangulares desde el 4. 0 , y libres. 1. Gen. Trochantodon nov. 

— Trocánteres anteriores inermes en los dos sexos y estos dimórficos. Patas 

del cj 71 , al menos en algún par, con deformaciones o con apéndices tarsa- 
les más o menos extraordinarios, y en la 9 con todas las patas y tarsos 
normales por lo general; rara vez en el con las patas, tarsos inclusi¬ 
ve, normales como en la 9* distinguiéndose los sexos en este último 
caso por la mayor esbeltez del y diferente vellosidad. Antenas colo¬ 
readas en parte de rojizo, o uniformemente negras. 2 

2. Antenas manchadas de rojizo en ambos sexos, pero, por lo general, más 

obscuramente en la $. Tibias anteriores del más o menos deforma¬ 
das. 3 

— Antenas siempre negras por completo en ambos sexos, de artejos triangu¬ 

lares, cortos o alargados. Tibias anteriores siempre normales en el (/. 
Tarsos del par intermedio normales o con espinas en el primer artejo; 
los primeros artejos de los tarsos anteriores y posteriores deformados y 
con apéndices en los básales en ambos o sólo en uno de dichos pares, o 
más rara vez normales todos los tarsos en el Trocánteres posteriores 
inermes o rara vez espinosos en el <3*. Tibias y tarsos siempre norma¬ 
les en las 99 . 4- Gen. Henicopus Steph. et al/i . 

3. En los con el primer artejo de los tarsos posteriores muy largo y con 

punta libre y el primero de los intermedios corto y bifurcado en dos es¬ 
pinas muy largas; el segundo largo, con punta libre. Tibias anteriores 
siempre más o menos dilatadas y comprimidas en el rf; en la 9 tanto és¬ 
tas como los tarsos, normales. Antenas más cortas comparativamente y 
de artejos anchos y aserrados, sobre todo los últimos; en buena parte de 
los intermedios rojizas en ambos sexos; los artejos 4. 0 y 5. 0 en el ma¬ 
yores, como aplastados, y soldados en gran extensión el borde anterior 
del 4. 0 y la base del 5. 0 . 2. Gen. Allotarsus Grlls. 



Fig. 1.—Trocánteres y fémures an¬ 
teriores del <3* de Trochantodon. 
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— Con sólo el primer artejo de los tarsos intermedios corto y bifurcado en 
dos puntas agudas moderadas en el cf, y los 2. 0 y 3. 0 con punta libre a 
veces, apenas indicada. Tibias anteriores en el $ largas y cilindricas, con 
un abultamiento moderado en el medio, más o menos apreciable, des¬ 
pués ligeramente encorvadas hacia dentro, pero no ensanchadas en su 
extremo interno. Tarsos posteriores normales y sin apéndices en ese 
sexo, y en la 9 con todas las patas, tarsos inclusive, normales. Antenas 
más largas y gráciles comparativamente, de artejos menos aserrados, 
uniformemente iguales desde el 5. 0 , con algunos de ellos rojizos en los 
dos sexos, al menos en parte, cuya coloración presentan frecuentemente 

las tibias, cuando menos en sus extremos, en ambos. 

. 3. Gen. Graéllsinus nov. 


Gen. Trochantodon nov. 


Trocánteres anteriores grandes; en el con una prolongación es- 


piniforme hacia delante muy pro¬ 
nunciada; en la 9 inermes. Fému¬ 
res anteriores disformes, con diente 
subapical en su cara interna en los 
dos sexos, algo más fuerte en el cf, 
en el cual aquéllos están exagera¬ 
damente hinchados y encorvados 
hacia adelante. Patas normales, ex¬ 
cepto las tibias anteriores que son 
subtriangulares, algo más curvadas 
hacia abajo y hacia dentro junto a 
su base, para aplicarse a los fémures 
durante el reposo, replegándose so¬ 
bre ellos por debajo del diente fe¬ 
moral; apenas comprimidas si no es 
en su extremo, formando su arista 
inferior un saliente anguloso, opues¬ 
to al diente córneo curvado hacia 
abajo y hacia afuera en que termina 
la cara superior, característico de 
los Henicopini. Todos los tarsos nor¬ 



males y sin apéndices, con sus primeros artejos múticos, apenas más 
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largos que los segundos y siguientes. Antenas con todos sus artejos 
negros, triangulares desde el 4. 0 , y libres. 

Genotipo: Enicopus tibiellus Rosenh. 

Distribución geográfica. —Extremo Sur de España y Norte de 
Marruecos. 


Trochantodon tibiellus (Rosenh.). 

Enicopus tibiellus Rosenh., 1856, pp. 165-167. 

Allotarsus tibiellus Schilsky, 1896, XXXII, 26. 

Long., 7-11 mm. 

Loe. España: Grazalema, Tarifa (Escalera), mi col.—Marruecos: 
Tánger, Larache (Escalera, en Museo de Madrid, mi col.); Rincón del 

Medik (Escalera, en Museo de Madrid); Tánger 
(Favier, en col. Pie). 

Cuerpo alargado, de lados paralelos, negro, 
cubierto por completo por una pubescencia 
larga, hirsuta en partes, negra y grisácea o 
grisácea por completo en las 9$ sobre todo. 
Antenas negras, con todos sus artejos libres, 
triangulares desde el 4-° y aserrados; el 4-°> 
más largo que ancho, y los restantes transver¬ 
sos, menos el último, alargado. Patas normales, 
menos los fémures anteriores, dentiformes, y 
sus tibias, subtriangulares. Tarsos todos nor¬ 
males, y sin apéndices sus artejos; de ellos, el 
primero apenas más largo que cualquiera de 
los tres siguientes. 

Observaciones. —La tibia anterior de 7 r. ti- 
biellus Rosenh. (fig. 3), la única especie actual 
de este género, es subtriangular, de borde su¬ 
perior recto, en caballete a uno y otro lado de 
una arista fina, poco realzada (aparte la curvatura basal señalada en el 
cuadro de los géneros, postura a la que ha venido obligada por la de¬ 
formación monstruosa del fémur); la tibia, al replegarse, ha de pasar 
por debajo del diente femoral para aplicar su cara inferior al borde 
anterior de aquél. 

Pudiera pensarse que esa torcedura inicial, al forzar las aristas de 



Fig. 3.— Troch. tibiellus 
(Rosenh.), tibia anterior 
derecha; A, cara dorsal; 
B, cara externa. 
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la tibia, hubiera podido ser el origen de las deformaciones tibiales de 
los Allotarsus , pero hay que desechar esta hipótesis, porque luego 
hemos de ver cómo los Allotarsus se relacionan más íntimamente con 
los Graellsinus , y éstos con algunos Henicopus; además, el saliente an¬ 
guloso semidentiforme del final de la arista inferior de la tibia de Tro- 
cliantodon no tiene similar en las aristas inferiores de las tibias de los 
Allotarsus; la arista que presenta la cara externa de la tibia de A. Bau- 
dii no existe en la de Tr. tibiellus, y, en cambio, la cara interna de la 



Fig. 4.—Distribución geográfica de los Trochantodon. 


tibia de esta especie, en vez de ser ancha y excavada como en aquélla, 
es estrecha e hinchada en ésta y con una arista que viene a morir en 
el saliente anguloso de la arista inferior. 

Por tanto, la tibia anterior de Tr. tibiellus , si es una tibia con co¬ 
mienzo de deformación, no es relacionable con la de los Allotarsus 
ni la de los Graellsinus; es también de diferente constitución que las de 
los Henicopus , en los que son cilindricas, sin aplanamiento en su ápice, 
con uno o dos dientes terminales contiguos. En todo caso sería más 
oportuno acercar Tr. tibiellus a H. simplicipes , de tarsos todos senci¬ 
llos, que aunque de tibias cilindricas, terminan en dos dientes córneos, 
el básico de la arista superior y el suplementario; de los que, en último 
extremo, el inferior podría relacionarse con la terminación angulosa 
de la arista inferior de la tibia de Trochantodon , aplastada ahí. 
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Por otra parte los Graellsinus , como veremos luego, pueden aso¬ 
ciarse remotamente a Henicopus hoplopterus por su primer artejo de 
los tarsos intermedios espinoso. 

Pero estas coincidencias en algún carácter secundario con alguna 
especie de otro género, no implican mayor parentesco que el que tie¬ 
nen todas las especies con el tipo del que se supone pueda ser el an¬ 
tecesor común. 


Gen. Allotarsus Grlls. 

Trocánteres anteriores inermes. Fémures anteriores más o menos, 
pero no exageradamente, engrosados, y sin diente subapical. En el 
con las tibias anteriores monstruosamente deformadas, más o menos 
comprimidas y expansionadas siempre, y con o sin saliente espinoso 
en su arista superior, hacia su mitad, próximamente, cuando existe. 
Primer artejo de los tarsos intermedios corto y prolongado en dos es¬ 
pinas muy largas, encorvadas hacia abajo; el 2.° artejo largo y con 
punta libre larga también. Primer artejo de los tarsos posteriores 
siempre largo y con punta libre mayor o menor, encorvada y ganchu¬ 
da o casi recta; este artejo, incluida su punta libre, tres veces cuando 
menos más largo que cualquiera de los tres siguientes. 

Antenas de artejos anchos y aserrados, sobre todo los últimos; los 
intermedios, rojizos en ambos sexos; los 4. 0 y 5-° del <$, mayores, de¬ 
primidos y como soldados en el borde anterior del 4. 0 y la base 
del 5. 0 En las 9 9 » con todas las tibias y tarsos normales. 

Genotipo: Allotarsus melaleuchotrichos Grlls. 

Distribución geográfica.— España meridional, Marruecos y Ar¬ 
gelia. 


Cuadro de especies del género Allotarsus Grlls. 

Machos. 

1 (2). Sin diente ni saliente espinoso en la cara superior de la tibia anterior 
expansionada, que lo está sólo en su segunda mitad; cóncava en su cara 
interna, en forma de cuchara desde ese punto; por su faz externa, con¬ 
vexa en su primera mitad, y desde ahí aplanada hasta el final. Primer 
artejo de los tarsos posteriores, incluyendo su punta libre, tan largo 
como los cuatro últimos reunidos, y ese extremo libre muy largo, fino 
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y agudo, ligeramente encorvado en su final y tan largo o más que el 
cuerpo del artejo hasta la implantación en él del 2. 0 y más largo que 
éste y los 3. 0 y 4. 0 juntos; todos estos 2. 0 , 

3. 0 y 4. 0 casi dos veces más largos que 
anchos. Primer artejo de los tarsos in¬ 
termedios cortísimo y bifurcado en dos 
espinas muy largas, flexionadas hacia 
abajo; el 2. 0 , incluyendo su punta libre, 
casi tan largo como los tres siguientes 
reunidos y como las espinas del primer 
artejo, siendo esa punta libre aguda casi 
tan larga como el cuerpo del artejo y 
apenas más corta que los 3. 0 y 4. 0 juntos, 
los cuales son apenas más largos que 
anchos. A. Baudii (Bourg.) 

2 (1). Con diente o saliente espinoso en la cara 

superior de la tibia anterior expansio¬ 
nada más o menos, cuya línea aparece 
quebrada en dicho punto. 

3 (6). Ese diente tibial visto de atrás hacia ade¬ 

lante, pequeño y no levantado, algo obli¬ 
cuo en el final de la mitad posterior de la tibia, como espina algo 
aplastada, de vértice agudo o cor¬ 
tado a bisel. 

4 (5). Con el diente tibial, de ápice aplana¬ 

do y ancho, cortado a bisel como 
una gubia; el borde superior de la 
segunda mitad de la tibia aplanado 
todo él y lentamente estrechado 
hasta formar el diente final cónico 
y encorvado hacia abajo caracte¬ 
rístico de todos los Henicopini; 
cara externa de la tibia convexa 
hasta la altura del nacimiento de 
la espina y aplanada desde ese 
punto y aún algo cóncava en su 
mitad superior; por su cara inter¬ 
na, anchamente cóncava y casi 
desde la base de la tibia. Primer 
artejo de los tarsos anteriores 
grueso, comprimido lateralmente 
y encorvado hacia abajo y hacia 
adentro, su borde inferior en for¬ 
ma de segur. Primer artejo de los tarsos posteriores desmesurada- 
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mente largo y con su extremo libre corto y cerradamente ganchudo, 
como una tercera o cuarta parte del cuerpo del artejo; los 2. 0 y 3. 0 , 
cortos, no más largos que anchos, y el 4. 0 apenas más largo. Primer 
artejo de los tarsos intermedios cortísimo y bifurcado en dos espinas 
finas muy largas y flexuosas hacia abajo; 2. 0 prolongado, en punta 
larga y quebrada. 

a (b). Pubescencia en el <3* totalmente negra por encima. 

. A. melaleucotrichos Grlls. 

b (a). Pubescencia en el totalmente grisácea o negra con fajas sutural y late¬ 
ral grisáceas. A. melaleucotrichos var. senex (Rosenh.) 

5 (4). Con el diente tibial de ápice agudo; el borde superior de la segunda mi¬ 
tad de la tibia, estrecho y plano, chagrinado en muy corta extensión 
desde la raíz del diente hasta debajo de su punta, continuando la línea 

quebrada en una arista hinchada y 
gruesa, brillante hasta la termina¬ 
ción tibial en el diente cónico, caído 
hacia abajo, característico de los 
Henicopini; faz externa muy ancha y 
plana desde más atrás del origen 
de la espina, en forma de tambor o 
membrana semitraslúcida, de tono 
amarillento, comprendida entre la 
arista superior espinosa y la infe¬ 
rior mútica, negras y lustrosas am¬ 
bas, haciendo resalte sobre la mem¬ 
brana; faz interna cóncava, en forma 
de cuchara alargada, con el mismo 
tono amarillento. Primer artejo de 
los tarsos posteriores apenas más 
corto que los tres siguientes reuni¬ 
dos, con su punta libre mitad más 
corta que el cuerpo del artejo y sin 
sobrepasar el final del 2. 0 , que es 
doble más largo que ancho; los 3. 0 
y 4. 0 , poco más largos que anchos. 
Primer artejo de los tarsos intermedios cortísimo y bifurcado en dos 
espinas largas y finas, encorvadas hacia abajo; 2. 0 terminado en punta 
aguda y larga. 

a (b). Mayor; con los artejos de todos los tarsos comparativamente más cor¬ 
tos y gruesos; los 3. 0 y 4. 0 de los intermedios no más largos que anchos; 
la punta libre del 2. 0 truncada; pubescencia del cuerpo negra o gri¬ 
sácea, de vello largo y denso; tibias intermedias y posteriores con 
una lista amarilla en su cara externa, que las recorre desde la base al 
ápice. A. senescens (Duv.) 



Fig. 7. — Allotarsus senescens 
(Duv.), cA 












LOS «ALLOTARSUS» GRLLS. Y GÉNEROS AFINES IBERO-AFRICANOS 15 

b ( a). Menor; con los artejos tarsales comparativamente más largos y finos; los 
3. 0 y 4. 0 de los intermedios más largos que anchos y la punta libre 
del 2. 0 aguda; pubescencia del cuerpo, negra, de vello corto y ralo, 
con algunas cerdillas argentadas entreveradas y también cortas; sólo 
las tibias intermedias amarillentas por su cara externa y en su final 
en línea corta. A. senescens var. fulvimanus nov. 

6 (3). Ese diente tibial, visto de atrás hacia adelante, fuerte y triangular, muy 
levantado, casi perpendicular en el final de la mitad posterior de la 
tibia; la faz superior de la segunda 
mitad de la tibia algo cóncava a 
partir de la base del diente, de 
fondo mate y chagrinado entre las 
dos aristas, brillantes y flexuosas 
(la interna más elevada), que limi¬ 
tan ese espacio, y que se unen al 
final para producir el diente en¬ 
corvado hacia abajo del extremo 
ápice de la tibia, característico de 
todos los Henicopini; la cara exter¬ 
na de la tibia ancha y semiplana, 
más convexa desde la base al 
diente, desde donde se aplana; la 
faz interna profundamente exca¬ 
vada en forma de cuchara y casi 
desde la base de la tibia; la arista 
inferior producida por la inter¬ 
sección de las caras interna y ex¬ 
terna, lineal y flexuosa. Primer ar¬ 
tejo de los tarsos posteriores tan 
largo como los tres siguientes reunidos, con el ápice libre, fino, agu¬ 
do y casi recto, mitad de largo que el cuerpo del artejo; el 2. 0 casi 
dos veces más largo que ancho, y los 3. 0 y 4. 0 sólo algo más largos 
que anchos. Primer artejo de los tarsos intermedios cortísimo y bi¬ 
furcado en dos espinas largas, flexionadas hacia abajo; el 2. 0 , largo, 
con la punta libre corta, encorvada hacia abajo y truncada, siendo todo 
el artejo, incluida la punta, tan largo como las espinas del i.°; los 3. 0 
y 4. 0 , muticos, algo más largos que anchos. 

a (b). Pubescencia negra, uniforme por encima en el A. dentipes (Raffr.). 

b (a). Pubescencia negra y grisácea por encima en el mezclada, o negra, con 
faja sutural blanquecina. A. dentipes var. physomerus (Fairm.) 



Fig. 8. — Allotarsus dentipes 
(Raffr.), 
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Hembras . 

1 (2). Antenas por completo rojas desde el 3. er artejo y sólo los dos primeros 
negros y el ápice del último obscuro; triangulares desde el 4. 0 y éste 

y el 5. 0 deprimidos y como soldados 
uno a otro, el ápice de aquél y la 
base de éste, en disposición seme¬ 
jante a los de los <3"<3" de todas las es¬ 
pecies del género, y desde el 6.° muy 
transversos; primer artejo de los 
tarsos posteriores no más largo que 
el 2. 0 y sólo algo más largos ambos 

que los 3. 0 y 4. 0 . 

. A. vidualis sp. nov. 

2 (1). Antenas con sólo algunos o parte de 
los artejos intermedios rojizos, no 
más largos que anchos o transversos 
desde el 5. 0 y éste y el anterior li¬ 
bres; desde el 6.° más o menos trans¬ 
versos, pero siempre menos que en 
la anterior especie. 

3 (12). Primer artejo de los tarsos posteriores menos de dos veces más largo 

que el 2. 0 . 

4 (9). Primer artejo de los tarsos posteriores algo más largo que el 2. 0 y casi 

dos veces más largo que los 3. 0 ó 4. 0 . 

5 (8). Pubescencia sin formar fajas longitudinales. 

6 (7). Sólo rojizas las implantaciones de los artejos antenales 5. 0 y 6.° o el ápi¬ 

ce del 4. 0 ; final de las tibias anteriores y a veces 
las intermedias rojizas por su cara externa en 
corta extensión; pubescencia muy densa, larga 

y revuelta, de tono francamente grisáceo. 

. A. senescens (Duv.). 

7 (6). 4. 0 , 5. 0 y 6.° artejos antenales rojizos por comple¬ 

to, o muy raramente rojizos los 4-°> 5 -°> 6*°> 7 -° 
y 8.°, con sólo los tres últimos más obscuros y 
los tres básales negros; final de las tibias inter¬ 
medias obscuras por su cara externa y sólo a 
veces rojizo el extremo de las anteriores en 
muy corta extensión por fuera; pubescencia 
más clareada, algo más corta y menos revuelta 
comparativamente, de tono grisáceo o muy ra¬ 
ramente grisáceo-pardusco. 

. A. senescens var. fulvimanus nov. 



Fig. 10. — A. senes¬ 
cens var. fulvimanus 
Esc.; antena izquier¬ 
da, a , y tarso poste 
rior, b; 9- 



a 


Fig. 9.— A . vidualis 
Esc.; antena izquier¬ 
da, a , y tarso poste¬ 
rior, b\ 9* 
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8 (5). Pubescencia formando fajas longitudinales, poco distintas, de pelos lar¬ 

gos, densos y revueltos, de tono grisáceo o grisáceo-pardusco; 4. 0 , 5. 0 y 
6.° artejos antenales más o menos rojizos en todo o en parte; cuerpo 
más esbelto comparativamente y más alargado que en la especie ante¬ 
rior o en la siguiente.:. A. Baudii (Bourg.). 

9 (4). Primer artejo de los tarsos posteriores como vez y media más largo que 

el 2. 0 y éste apenas más largo que los 3. 0 ó 4. 0 ; antenas con sólo roji¬ 
zas las implantaciones de los artejos 5.° y 6.°. 

10 (11). Pubescencia totalmente negra o totalmente grisácea o mejor pardo- 

rojiza, densa y áspera. A. dentipes (Raffr.). 

11 (10). Pubescencia totalmente pardo-rojiza, más densa, en fajas longitudina- 




1 ) 


a 


Fig. 11 Fig. 12 Fig. 13 

Fig. 11.— A. Baudii (Bourg.), $, antena, a , y tarso posterior, b.— Fig. 12. A. den - 
Upes (Raffr.), 9 ? antena, a, y tarso posterior, b .—Fig. 13. A. melaleucot? m ichos 
(Grlls.), 9 * antena, a , y tarso posterior, b. 





les alternadas con otras donde la pubescencia del mismo color apa¬ 
rece más clareada o rala, o con la pubescencia negra lateralmente y 

una faja sutural densa, más estrecha, pardo-rojiza o grisácea. 

. A. dentipes var. physomerus (Fairm.). 

12 (3). Primer artejo de los tarsos posteriores algo más de dos veces más lar¬ 

go que el 2. 0 , casi tanto como los tres siguientes reunidos; 4. 0 , 5. 0 y 6 0 
artejos antenales rojizos en todo o en parte, a veces el 3. 0 y muy rara¬ 
mente parte del 7. 0 ; cuerpo más rechoncho que en todos los ante¬ 
riores. 

15 ( 14 ). Pubescencia totalmente negra . A. melaleucotrichos Grlls. 

14 (13). Pubescencia negra lateralmente y con faja sutural estrecha o ancha, 
grisácea, o totalmente pardo-rojiza por igual, densa y revuelta. 

. A. melaleucotrichos var. senex (Rosenh.) 


Eos, III, 1927. 
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Allotarsus Baudii (Bourg.) 

Henicopus Baudii Bourg., 1888, pp. 14* 28. 

Allotarsus Baudii Schilsky, 1896, XXXII, 28. 

Long., 7 a 7,5 mm. —7 a 8 mm. 

Loe.: Huéjar y Puerto de la Rágua, en Sierra Nevada; La Sagra 
(Escalera), en mi colección; Sierra Nevada, en coll. Pie. 


Allotarsus melaleucotrichos Grlls. 

Henicopus tne/aleucotrichos Bourg., 1888, pp. 13, 26. 

Allotarsus melaleucotrichus Schilsky, 1896, XXXII, 31. 

Long., 8 a 9 mm. —8 a 9 mm. 9. 

Loe.: Córdoba (Amor, Paz, Escalera), Museo de Madrid y mi co¬ 
lección; Osuna (Escalera), mi colección; Sevilla, en coll. Pie. 


Allotarsus melaleucotrichos Grlls., var. senex (Rosenh.) 

Enicopus senex Rosenh., 1856, p. 167. 

Henicopus senex Bourg., 1888, pp. 16, 26. 

Allotarsus senex Schilsky, 1896, XXXII, 32. 

Long., 7,5 a 8 mm. cf .—7 a 9 mm. 9. 

Loe.: Osuna, Fuente de Piedra, Malaga, Oranada, Pacares, Oalera, 
Castril, Puebla de Don Fadrique, La Sagra (Escalera), mi colección. 


Allotarsus vidualis Esc. 

Long., 8 mm., 9 * 

Loe.: Mecina, en las Alpujarras (Escalera), en mi colección. 


Allotarsus senescens (Duv.) 

Henicopus senescens Bourg., 1888, pp. 16, 27. 

Long., 9 mm. cf.— 8 a 9 mm. 9 * 

Loe.: Grazalema (Escalera), mi colección. 
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Allotarsus senescens Duv. var. fulvimanus Esc. 

Alloiarsus senescens Schilsky, 1896, XXXII, 27. 

Long., 6 a 8 mm. a 8 mm. 9. 

Loe.: Puebla de Don Fadrique, Molinicos, El Pardal, en Sierras de 
Segura (Escalera), en mi colección; Albarracín (Zapater), en Museo de 
Madrid. 

Allotarsus dentipes (Raffr.) 

Henicopus dentipes Raffr., 1873, p. 375. 

Henicopus dentipes Bourg., 1888, pp. 15, 27. 

Allotarsus dentipes Schilsky, 1896, XXXII, 29. 

Long., 7 a 8,5 mm. —7,5 a 9 mm. 9 - 

Loe.. Marraquesh, Amismiz, en el Alto Atlas; Alogador, Azrou, en 
el Mediano Atlas (Escalera), Museo de Madrid y mi colección, Uxda 
(Le Boul), Museo de Madrid; Taza (Maire); Djebel Ougtaia (Peye- 
rimhoff), en col. Peyerimhoff y la mía; Lambessu (Korb), en coll. Pie. 


Allotarsus dentipes (Raffr.) var. physomerus (Fairm.) 

Henicopus physomerus Fa irm., 1883, p. CXII. 

Henicopus physomerus Bourg., 1888, pp. 14, 27. 

Allotarsus physomerus Schilsky, 1896, XXXII, 30. 

Long., 6,5 a 7 nim. <3”.—7 mm. 9 - 

Loe.: Rabat, Sidi Abdallah (Escalera), Museo de Madrid y mi co¬ 
lección; Djebel Aouar (Peyerimhoff), en col. Peyerimhoff y la mía; 
Algérie-Melculis, en coll. Chobaut. 


Observaciones sobre los Allotarsus. 

Lo primero que llama la atención en los Allotarsus es la fijeza ac¬ 
tual de esos caracteres sexuales, por los que las especies quedan neta¬ 
mente delimitadas en sus respectivos. 
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Aun en las especies de mayor área geográfica, ni aun en los bordes 
de estas áreas, se encuentran formas de transición; hasta en la variedad 
incipiente fulvitnanus Esc. de A. senescens Duv. la tibia anterior ex¬ 
pansionada mantiene las líneas de sus aristas forzadas, exactamente 
como en el tipo, y la configuración del primer artejo de los tarsos pos¬ 
teriores es la misma; con idénticas proporcio¬ 
nes, su punta libre, en relación con el cuerpo 
del artejo, en la variedad como en el tipo. 

Y, sin embargo, vamos a ver cómo el bor¬ 
de superior de la tibia en el G de los Allotar¬ 
sus , ha tenido que evolucionar forzosamente, 
hasta adoptar las formas extremas que hoy 
existen. 

La evolución de la tibia anterior de los 
Allotarsus , ha quedado bien fijada en las cua¬ 
tro especies existentes, que son los hitos o 
testigos que nos quedan de formas arcaicas 
desaparecidas en el tiempo. 

La tibia anterior de Allotarsus Baudii ex¬ 
pansionada en su segunda mitad para formar 
la cuchara de su cara interna, no es más que la 
exageración de una tibia anterior de Gracllsinuspraticola más ancha y 
corta proporcionalmente; por este carácter solo, debía ser un Graéllsi- 
ñus, o los Gracllsinus incorporados a los Allotarsus ; pero, como he¬ 
mos visto, A. Baudii tiene el primer artejo de los tarsos posteriores 
largo con punta libre; el primer artejo de los intermedios bifurcado 
en dos espinas largas y flexuosas, y el segundo con punta libre, larga 
y recta como los restantes Allotarsus; mientras que los Gracllsinus 
tienen sólo el primer artejo de los tarsos intermedios con dos espinas 
cortas, y el l.° de los posteriores, corto y mútico; además, las antenas 
de A. Baudii son las de los Allotarsus con sus 4. 0 y 5® artejos aplas¬ 
tados y como soldados uno a otro. 

Ahora bien; al exagerar y agrandar a lo largo de la tibia la cazoleta 
interna, estirándose y haciéndose más débiles en sentido vertical las 
caras interna y externa de la tibia, quedó más resistente la arista infe¬ 
rior aproximadamente recta, que la superior doblada, la cual cedió en 
el punto de mayor tensión, fracturándose, en una espina en plano y 



Fig. 14. — A. Baudii 
Bourg., cf. A, tibia an¬ 
terior derecha por su 
faz externa con el tar¬ 
so; B, izquierda por su 
cara interna. 
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con la rotura a bisel, del margen superior de la tibia de A. melaleuco- 
trichos , o aguda de esa margen más estrecha de A. senescens , cuya 
muesca, en una y otra especie, queda debajo de la espina, continuan¬ 
do después de la fractura la arista más consolidada. 

Esa espina, iniciada en estas dos especies peninsulares, se ha afir¬ 
mado en el diente de la especie africana A. dentipes, retrayéndose ha¬ 
cia atrás, reabsorbido el tambor vertical de esas especies en gran par¬ 
te, el margen superior pasado el diente estirado y retorcido hacia 



F 'g- »S- 




Fig. 15-17.—Tibias anteriores del $ de Allotarsus melaleucotrichos Grlls., dere¬ 
cha a por su cara externa con el tarso, izquierda b por su cara interna (fig. 15V, 
Tibias anteriores del <3* de Allotarsus senescens (Duv.), derecha a por su cara 
externa con el tarso, izquierda b por su cara interna (fig. 16); Tibias anterio¬ 
res de Allotarsus dentipes (Raffr.), derecha a por su cara externa con el tarso, 
izquierda b por su cara interna (fig. 17). 


adentro, y la cazoleta interna algo desplazada hacia atrás merced a la 
desviación de la arista inferior de la tibia opuesta al diente. 

Concuerdan estos datos evolutivos con los geográficos, en que los 
Allotarsus siguen siendo un género europeo del que A. dentipes es la 
última modalidad que debió pasar al Africa antes de la rotura del Es¬ 
trecho de Gibraltar y que su camino de dispersión ha debido ser de 
las Sierras héticas al Mediano Atlas; o que los Allotarsus europeos 
eran africanos durante el terciario cuando el Estrecho hético dejaba 
Sierra Nevada y sus aledaños en tierras de Africa; pero habrá de afir¬ 
marse que el desplazamiento de sus especies fué de Norte a Sur y no 
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a la inversa, dado que el mayor número de las especies del género 

vive hoy al norte del Estrecho, y en estas la tibia anterior está menos 
evolucionada. 

Habrá de buscarse por ello el entronque de los Allotarsus y sus 
afines Trochantodon y Graellsinus , sudoccidentales con todos los Heni- 
copus que conviven con ellos actualmente y que por Oriente traspasan 
el Cáucaso, en los primeros tiempos del terciario o más atrás. 

Hay que señalar también, que aun las especies aladas de un géne¬ 
ro, con la facilidad de desplazamiento que los órganos del vuelo supo- 



Fig. 18.—Distribución geográfica de los Allotarsus. 


nen, están fijas y adscritas a regiones determinadas, que aunque pró¬ 
ximas y de condiciones climatológicas semejantes y de flora equiva¬ 
lente, no reúnen al parecer condiciones para un intercambio mutuo, al 
menos durante largos períodos de la Historia de la 1 ierra. 

Gen. Graellsinus nov. 


Trocánteres anteriores inermes, como sus fémures normales; tibias 
anteriores en el cf cilindricas, con un abultamiento moderado hacia 
el medio por su cara interna, más o menos apreciable, larsos todos 
normales, si no es el primer artejo de los del par intermedio, que es 
corto y bifurcado en dos puntas más o menos largas, y los 2. y 3 - 
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del mismo con punta libre apenas indicada a veces. Antenas de arte¬ 
jos intermedios más o menos rojizos, al menos parcialmente, más o 
menos aserrados y libres, triangulares y próximamente iguales a par¬ 
tir del 5-° 

Genotipo: Henicopus praticola Waltl. 

Distribución geográfica. — Mitad meridional de la Península 
ibérica. 


Cuadro de especies del género Graellsinus Esc. 

1 (4). Especies negro mate o brillante en los 

2 (3). Mayor; tibias anteriores del proporcionalmente más largas e hincha¬ 

das hacia el medio por su cara interna, negras por completo o a lo 
sumo con su extremo ápice rufescente y los tarsos obscuros; granu¬ 
jientas en su cara superior y más cla¬ 
ramente aún por la faz interna des¬ 
pués del abultamiento, desde el que 
la tibia se estrecha y aplana, pero sin 
hacerse cóncava, y se revuelve hacia 
adentro muy en su final, inmediata¬ 
mente antes de iniciarse el diente 
terminal encorvado hacia abajo, ca¬ 
racterístico del grupo Henicopini; la 
hinchazón tibial, más o menos pro¬ 
nunciada por su cara interna y más 
o menos delantera, según los indivi¬ 
duos, sentado que ocupa aquélla el 
medio de la tibia próximamente, ha¬ 
ciéndose por ello más o menos brus¬ 
ca la aplanación interna de la segun¬ 
da mitad de la tibia, ligeramente en¬ 
corvada hacia adentro, como ya se 
ha dicho; antenas con los artejos 3. 0 y 4 ° subtrapezoidales de igual 
longitud, dos veces más largos que anchos, a veces algo más estrecho 
aquél que éste en los ejemplares de mayor talla; el 5.° trapezoidal 
distintamente desgajado del anterior y mayor que él, pero próxima¬ 
mente igual a los que le siguen, triangulares y cada vez más aserra¬ 
dos, tan largos como anchos próximamente a partir del 5. 0 ; más o 
menos manchados de amarillo a partir del 4.°> el 5. 0 y a veces part 
del 6.°; algunas sólo el 4. 0 por su cara externa y la base del 5. 0 ; otras, 
sólo las bases de esos artejos, y frecuentemente el 4. 0 en totalidad 
y las bases del 5. 0 y del 6.°; primer artejo de los tarsos intermedios 
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corto y bifurcado en dos espinas moderadas, siempre más cortas que 
el 3. 0 , en el que se inicia apenas una punta libre; protórax más largo 
comparativamente. 

a (b). Final de las tibias anteriores o de éstas y las posteriores rojizas en muy 
corta extensión; 2. 0 y 3. er artejo de los tarsos intermedios con punta 
libre iniciada; pubescencia de los élitros negra, con una faja de pelos 

blanquecinos, estrecha a uno y otro lado de la sutura. 

. G. praticola (Waltl). 

b (a). Final de las tibias todas obscuras; sólo el 2. 0 artejo de los tarsos inter¬ 
medios con punta libre apenas iniciada; pubescencia elitral negra, sin 

faja blanquecina al lado de la sutura. 

. G. praticola var. sartorii (Schilsky). 

3 (2). Menor; tibias anteriores del $ proporcionalmente más cortas y menos 
hinchadas en su mitad visiblemente, pero con la misma constitución, 

aunque menos aplanadas en su ápice y con 
menor sinuosidad hacia adentro en su final; 
con granulosidad poco apreciable en el 
dorso de la tibia y no en su cara interna; 
antenas proporcionalmente más finas que 
en la especie anterior, con sólo el 3 - er arte¬ 
jo dos veces más largo que ancho; el 4. 0 
apenas más largo que ancho, y los restan¬ 
tes triangulares, no más largos que anchos 
y del mismo volumen a partir del 4-°, apro¬ 
ximadamente; amarillos todos sus artejos 
desde el 2. 0 o con éste y el 3. 0 y los tres o 
cuatro últimos obscurecidos; las tibias por 
completo o en sus segundas mitades ama¬ 
rillas, como los tarsos; primer artejo de los 
tarsos intermedios 
bifurcado en dos espinas muy cortas, menos de 
la mitad de largas que el 2. 0 artejo, y éste y 
el 3. 0 con punta libre bien señalada; pubescen¬ 
cia elitral grisácea por igual; protórax más cla¬ 
ramente transverso en comparación. 

. G. brachialis (Duv.). 

(A. praticola Schilsky) 

4 (1) Bronceado cobrizo en el <$ y densamente cubiertos 
los élitros por una pubescencia pardo-dorada, 
áspera y bastante tendida hacia atrás, de entre 
la que brotan otros pelos rígidos del mismo 
color y dispersos, no muy largos; tibias anterio¬ 
res indistintamente engrosadas en el medio; 
no obstante aplanadas en su segunda mitad por 
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la cara interna, pero no ensanchadas, y poco apreciablemente curva¬ 
das hacia adentro en su final y sin granulación visible; el extremo de 
éstas y el de los otros pares, rojo-anaranjado, y los tarsos respecti¬ 
vos, rojizo obscuros los últimos artejos y más claros los primeros; 
primer artejo de los tarsos intermedios con dos espinas bifurcadas 
muy cortas, como en la especie anterior, menos de la mitad de largas 
que el 2. 0 , que tiene punta libre, como el 3. 0 ; antenas con sólo el 4 ° ar¬ 
tejo amarillo en parte y la base del 5. 0 , y de la composición de bra - 
chialis . G. Barrosi sp. n. 


Graéllsinus praticola (Waltl). 

Dasytes praticola Waltl, 1835, p. 61. 

Henicopus praticola Duv., 1860, p. 94. 

Hcnicopus praticola Bourg., 1888, pp. 14, 3 o * 

Long., 5 a 6,5 mm. <3*.— 5 o mm - 9 - 

Loe.: Almodóvar del Campo (Uhagón, Paz); Córdoba (Amor, Paz, 
Escalera, Bolívar), Museo de Madrid, mi colección y coll. Pie; Fuente 
Piedra, Tíjola, Castril (Escalera), mi colección. 


Graéllsinus praticola (Waltl) var. Sartorii (Schilsky). 

Allotarsus Sartorii Schilsky, 1896, XXXII, 34- 
Long., 4,5 a 7 mm. —5 a 7 mm. 9 - 

Loe.: Santa Elena (Escalera), mi colección; Pozuelo de Calatrava, 
en coll. Pie. 


Graéllsinus bracliialis (Duv.). 

Henicopus bracliialis Duv., 1860, p. 95. 

Henicopus praticola Waltl var. bracliialis Bourg., 1888, p. 3 °* 

Allotarsus praticola Schilsky, 1896, XXXII, 33. 

Long., 4,5 a 5 mm. cf .—5 mm - 9 * 

Loe.: Badajoz (Uhagón), Jaraicejo (Paz, Escalera), Museo de Ma¬ 
drid, mi colección; Gobantes (Escalera), mi colección, Evora, en 
coll. Pie. 
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Gracllsinus Barrosi Esc. 

Long. 4,5 a 5 rnm. <$. —5 rnm. 9 - 

Loe.: Alamo en Alemtejo (Correa de Barros), col. Correa y la mía. 

Observaciones sobre los Gracllsinus. 

Al contrario de lo que ocurre en Allotarsus, de especies bien deli¬ 
mitadas y fijas actualmente, en los Gracllsinus los caracteres carecen 
de fijeza. 

En una misma localidad, el carácter más importante y el que toma 
la primacía en la evolución del género, la deformación de la tibia ante¬ 
rior en el , se presenta con diferente intensidad, 
según los individuos. 

Lo mismo ocurre con las espinas del primer ar¬ 
tejo de los tarsos intermedios, más o menos largas, 
y con los 2.° y a veces el 3-°» múticos o con punta 
libre más o menos y siempre poco pronunciada, 
también en individuos de una misma localidad. 

Pero no cabe duda de que un Gr. praticola 
cualquiera, negro intenso y de pubescencia obs¬ 
cura y rala que deja los tejidos al descubierto, 
con tibias anteriores largas, abultadas en el medio 
por su cara interna y después largamente afila¬ 
das, granujientas aun vistas con poco aumento, 
con el primer artejo de sus tarsos intermedios 
bifurcado en dos espinas moderadamente largas 
y con tibias y tarsos todos negros, como es el 
tipo medio de la especie en Sierra Morena, es una 
cosa completamente aparte de Gr. Barrosi de 
Alemtejo en Portugal, que tiene los tegumentos bronceado-cobrizos, 
con pubescencia densa, pardo-dorada, que los vela casi por completo, 
de tibias anteriores comparativamente cortas, nada hinchadas en el 
medio ni granujientas, de espinas en el primer artejo de los tarsos 
intermedios cortísimas, y con los 2.° y 3- er artejos de esos mismos 
tarsos con prolongación libre notoria, y con el 4. 0 final de todas las 
tibias rojo-naranja con sus tarsos rojizos, y distintas ambas especies 



Fig. 22.- Graellsinus 
praticola (Waltl); ti¬ 
bias anterior dere¬ 
cha a por su cara 
externa con el tar¬ 
so, izquierda b por 
su cara interna. 
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de A. brachialis también, teniendo ésta caracteres tanto de una como 
de otra de esas especies, en intensidad y coloración de la pubescencia, 
forma de la tibia anterior y de las espinas del primer artejo de los tar¬ 
sos intermedios, como en la tonalidad de las tibias y tarsos todos, en 
su mayor parte o por completo amarillas aquéllas y aclaradamente 
rojizos éstos. 

Las especies de Graellsinus es evidente que están atravesando aho¬ 
ra un período de evolución activa y que no han alcanzado todavía los 



Fig. 23.—Distribución geográfica de los Graellsinus. 


caracteres que habrán de fijar estas desviaciones de un antecesor pró¬ 
ximo común; el cual debió tener el primer artejo de los tarsos inter¬ 
medios corto y bifurcado en dos espinas moderadas como conservan 
los actuales Graellsinus y algunos de los Henicopus actuales proceden¬ 
tes de una rama, con entronque próximo a la de los Graellsinus , y a 
la raíz de los actuales Allotarsus , los que han exagerado las espinas de 
aquel primer artejo y que aberrantemente han producido las deforma¬ 
ciones de otros artejos de los tarsos anteriores y posteriores, de las ti¬ 
bias anteriores monstruosamente expansionadas, así como de los 4. 0 y 
5. 0 artejos antenales. 

De la rama de los Henicopus con primer artejo de los tarsos inter¬ 
medios espinoso, ha debido arrancar otra con dicho artejo mútico, sub¬ 
dividida más tarde en otras tantas ramas, diversificando abundante- 
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mente hacia los Henicopus actuales de tarsos anteriores y posteriores 
aberrantes o sencillos en los $ $, los cuales Henicopus con primer ar¬ 
tejo de los tarsos intermedios sencillo, conviven al presente con los 
Allotarsus , Graellsinus, Henicopus de primer artejo de los tarsos in¬ 
termedios espinoso, y con los Trochantodon de genealogía obscura y 
de facies similar a algunos Henicopus. 

La rama originaria de Dasysoma privignus Kiesenw. ha de entron¬ 
car en la serie de los Henicopini , más abajo de las de los Graellsinus , 



Henicopus y Trochantodon , y más cerca, por lo tanto, del origen de la 
otra gran división de la familia Dasytidae , la de los Dasytini , cuyas 
facies tiene y de los cjue no se separa mas que por la existencia en 
Dasysoma del diente córneo del final de la tibia anterior. 

Doy adjunto un esquema de lo que a mi parecer puede consti¬ 
tuir la genealogía de los Allotarsus y géneros afines, deducida del 
estudio comparativo de las tibias y tarsos de los cf de las especies 
tratadas en el presente trabajo 1 . 

1 En otro posterior, habrá de estudiarse el género Dasysoma y los restan¬ 
tes Henicopus, una vez reunidos los materiales necesarios para dar cima a la 
«Revisión de los Henicopini ». 




Contributo alia conoscenza dei Dirhinini orientali 

(Hym. Chale.) 

PER 


Dr. L. Masi 

Museo Civico di Storia Naturale, Genova. 


Le specie appartenenti alia tribu dei Dirhinini , della sottofamiglia 
delle Chalcidinae , sebbene fácilmente riconoscibili nelle collezioni e in 
certo modo attraenti per la loro strana conformazione, hanno destato 
finora uno scarso interesse negli studiosi di Calcididi, e relativamente 
al loro numero sono State studiate assai meno delle Clialcis e dei di- 
versi generi di Haltichellini e Smicrini. Tuttavia esse formano un grup- 
po, il quale, oltre ad essere spesso rappresentato da forme nuove nelle 
raccolte di Calcididi, puó interessare anche in modo particolare dal 
punto di vista biológico: poiche si tratta probabilmente di tutti paras- 
siti di Ditteri brachiceri, i quali hanno sviluppate le loro sporgenze 
frontali, o corni, come si suol chiamarle nelle descrizioni, in rapporto 
alia funzione di rimuovere il terreno, per mettere alio scoperto i pupa* 
ri dei Ditteri e depositarvi le uova. Tali abitudini furono osservate per 
la prima volta dal Silvestri nel 1912, riguardo al Dirhinus Giffardii , 
parassita delle Ceratitis nella Nigeria ma sono probabilmente le 
stesse nelle specie e nei generi che sono parassiti di altri Ditteri. II 
genere Aplorhinus delle Filippine, che ho fatto conoscere due anni fa 
in una mia nota negli Annali del Museo Cívico di Genova *, e proba¬ 
bilmente la forma meno evoluta, avendo una sporgenza frontale única, 
larga e poco prominente, invece delle due sporgenze caratteristiche 
dei Dirhinus , da cui Dalman trasse appunto il nome genérico; alie 
quali se ne aggiungono talora altre due o quattro, come nei generi 
Pareniaca ed Eniacovtorpha. Una delle specie che descrivo in questa 

1 Silvestri (F.): «Viaggio in Africa per cercare parassiti di mosche da frut- 
ti.» Boíl. Labor. Zool. gen. e agr., Portici, VIII, p. 13*, > 9 « 3 - 

2 Masi (L.): «Nuovo genere di Chalcididae affine ai Dirhinus .» Ann. Mus. 

Civ. Genova , LI, pp. 244-248, 1924. 
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pubblicazione, col nome di Pareniaca linearis , si presenta invece ¡n 
un grado notevole di adattamento al suo modo di deporre le uova, 
avendo ¡1 corpo piü allungato e assottigliato che negli altri Dirhinus 
finora conosciuti. 

Tanto nella classificazione di Ashmead come nel «Genera insecto- 
rum» la tribu dei Dirhinini e stata messa alia fine della serie delle 
Chalcidinae e lontano dai Chalcidini, Smicrini e Chalcitellini , essendo- 
vi interposti gli Haltichellini. lo credo quasi superfiuo di rilevare qui 
come tale posizione sistemática non sia affatto giustificata. Le Chalci- 
dinae si dividono naturalmente in due gruppi bene distinti, il primo 
caratterizzato dalla tibia posteriore troncata trasversalmente, o quasi, 
alPestremita, e fornita di due speroni, che e il gruppo degli Haltichel¬ 
lini; ¡1 secondo caratterizzato dalla tibia posteriore tagliata obliquamen- 
te alPestremitá e fornita di un solo sperone, o priva di esso, che e il 
gruppo che comprende tutte le altre tribu ed anche i Dirhinini. Questi, 
per quanto abbiano molti caratteri propri, si avvicinano in certo modo 
ai Chalcitellini , i quali tuttavia hanno anche molta somiglianza con gli 
Smicrini. 

Per la determinazione dei Dirhinini e necessaria nelle descrizioni 
la figura della testa di profilo e dal di sopra, e talora anche di fronte, 
che rappresenti esattamente la forma e lo sviluppo dei corni. Un di- 
segno, anche se semplicemente schematico, eseguito con la camera 
lucida, é indispensabile per far conoscere tante particolaritá di confor- 
mazione che non si possono affatto spiegare con le parole. É relativa¬ 
mente facile disporre di profilo la testa da disegnare, poiche quando 
ogni sporgenza di un lato copre esattamente quella corrispondente del 
lato opposto, e Tapice del corno epiorbitale e a fuoco sotto l’obiettivo 
insieme col margine delle gene, si puó essere sicuri che la testa e nella 
giusta posizione per essere disegnata. Non si puó daré invece una nor¬ 
ma precisa riguardo al modo di disporla quando la si osserva dal di 
sopra. Ad es. i corni epiorbitali della Pareniaca tnchophthalma , che e 
descritta in questa pubblicazione (fig. 4, d) appaiono ora troncati obli- 
quamente all’apice, ora arrotondati nel lato interno presso Tapice, ora 
triangolari, secondo Pangólo d’inclinazione sotto il quale si osservano. 
In questi casi io ho cercato di rappresentare esattamente la forma dei 
corni, disponendoli in modo che apparissero nella loro maggiore lun- 
ghezza, e non preoccupandomi di rappresentare con esattezza la forma 


CONTRIBUTO ALLA CONOSCENZA DEI «DIRHININI» ORIENTALI 


3 1 


e le dimensioni delle altre partí della testa. Sia nel disegno di questa 
come in quello, puré spesso assai utile, delle linee rilevate del metano- 
to (propodeo), o delle fossette pilifere, credo indispensahile l’uso dello 
specchio di Lieberkühn, piccolo riflettore parabólico, il quale si avvita 
all’obiettivo del microscopio in modo che la lente frontale di questo ne 
costituisce il fondo ed il foco del paraboloide coincide col foco dell’ob- 
iettivo: questo apparato riflette la luce che si manda su di esso dando 
alio specchio del microscopio diverse posizioni, ed in tal modo i rilie- 
vi delle partí da disegnare si possono vedere successivamente con as- 
petto diverso, secondo la direzione della luce, e sono sempre forte- 
mente illuminati. 

In questa pubblicazione descrivo tre nuove specie di Dirhinus e tre 
di Pareniaca della Regione oriéntale. 


Gen. Pareniaca Crawf. 

Questo genere fu istituito dal Crawford nel 1913 1 con la specie 
típica P. Schwarzi , dell'Arizona, aggiungendovi alcune altre specie 
americane, cioe la P. Buscki , del Panama, YHontalia ruficornis Cam., 
trovata nel Panama e nel Guatemala, e Y Hontalia Kirbyi Ashm., del 
Brasile. Lo stesso Autore, nell’anno successivo, descrisse due specie 
delle Isole P'ilippine 2 , la Browni e la Bakeri. Una sola ne sarebbe co- 
nosciuta finora per l’Australia, la P. Boussingaulti , descritta dal Gi- 
rault 3 4 nel 1915* Tuttavia ritengo come probabile che anche il genere 
Eniaconiorpha e la sua única specie vultur , che il Girault 4 descrisse 
nello stesso anno su esemplari del Queensland, debbano considerarsi 
come Pareniaca , poiche l’esistenza di tre paia di sporgenze sul capo, 
che sarebbe il carattere principale del genere Eniaconiorpha , si riscon- 
tra anche nella specie che descriveró piü innanzi col nome di Parenia¬ 
ca trichophthalma. Forse anche il Dirhinus Erhorni Silv., della Nige¬ 
ria, va riferito a questo genere 5 . 

1 Crawford (J. C.): Proc. U. S. National Atuseum , Wash., XLV, p. 312. 

2 Crawford (J. C.): Philippine Journ. of Se., Manila, IX, pp. 458-459. 

3 Girault (A. A.): Mem. Queensland Museum , Brisbane, IV, p. 353- 

4 Girault (A. A.): L. c., p. 354- 

5 Silvestri (F.): L. c ., pp. 132-133, fig- S7-5 8 - 
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Nella raccolta di Calcididi delle Isole Filippine e di altre partí della 
Regione oriéntale, inviatami dal dott. Ch. F. Baker, ho trovato le tre 
specie di cui segue qui la descrizione, che ritengo come nuove e che 
mi sembrano particolarmente interessanti per i loro caratteri. lo non 
ho potuto osservare la specie genotipica, la P. Schwarzi , e non posso 
decidere se quelle che descrivo come nuove, che sono notevolmente 
diverse tra loro, siano tutte da ritenersi veramente come Pareniaca e 
se la sola presenza di quattro corni e la terebra non sporgente ba- 
stino a caratterizzare questo genere e a farne un gruppo naturale. A 
questo serviranno ulteriori ricerche. Di una delle specie raccolte dal 
dott. Baker ho potuto studiare anche il maschio, che era stato descrit- 
to finora, sommariamente, solo per la Pareniaca Biisc/¿i¡\a P. Browni 
e 1’ Eniacomorpha vultur, e che nella mía nuova specie presenta una 
conformazione caratteristica della clava, che forse non si riscontra 
nelle altre, o almeno non e stata indicata per esse. 

Non disponendo di materiale sufficiente, non ho potuto osservare 
certi caratteri in tutte e tre le specie che sono descritte qui appresso, 
per rendermi conto della costanza o variabilitá di tali caratteri nelle 
specie congeneri; tuttavia ho esaminato, quando ho potuto, la confor¬ 
mazione dei palpi e delle altre parti boccali, quella della placea farín¬ 
gea *, delle unghie del primo paio di zampe e deU'aedeagus. Le man- 
dibole, in confronto di quelle dei Dirhinus sono piccole nía, come in 
questi, bidentate. Nella P. alticornis e nella trichophthalma i palpi 
mascellari hanno quattro articoli e i labiali tre, come nei Dirhinus , 
pero gli articoli sono meno snelli e quindi piü o meno robusti. Nella 
P. alticornis in ambo i sessi l’ultimo articolo del palpo mascellare si 
presenta dilatato presso Tapice. In questa specie la glossa e fornita di 
dodici sensilli gustatorí e di numerosi rilievi lineari della chitina, dis- 
posti trasversalmente a poca distanza uno dall’altro, sul margine ed in 
serie parallele al margine; inoltre la superficie inferiore e fornita di 
peli sottilissimi e piuttosto frequenti, diretti longitudinalmente. La 
placea faringea nella P. alticornis ha tre sbocchi glandolari per lato, 
quella della trichophthalma ne ha due; ma nell’insieme e conformata 

1 Di questa armatura chitinosa della faringe nessuno ha tenuto conto per 
trame caratteri specifici o generici nei Calcididi. lo Tho osservata finora solo 
in alcune Chalcidinae. Servendosi di esemplari trattati con soluzione di potassa 
caustica, non édifficile prepararla, estraendola insieme con le appendici boccali. 
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come nel Dirhinus auratus e nell 'Etiiaca hesperidum , con creste longi- 
tudinali disposte in linea semplice. Nella specie alticornis le unghie 
del primo paio di zampe presentano la parte prossimale quadrangola- 
re, col lato ¡nferiore suddiviso in due lobi arrotondati, separati da una 
setola larga e piatta, lanceolata, troncata alia base; sul secondo lobo 
s’inserisce una setola sottile e rígida; 1 'aedeagus e simile a quello dei 
Dirhiñas, ma e fornito di quattro solé unghie in ciascuna delle branche 
del forcipe. In nessun Dirhinus ho osservata la pubescenza degli occhi 
che si trova nella Pareniaca trichophthalma. Questa specie, inoltre, e 
torse la sola nel genere che presentí alia base del peduncolo, sul lato 
ventrale, una sporgenza a forma di dente acuto, quale si vede nei 
Dirhinus, la mancanza della quale, secondo Crawford, dovrebbe esse- 
re un carattere diagnostico del genere Pareniaca. I solchi longitudina- 
li separati da altrettante strie, alia base dell’addome (gastro), sul lato 
dorsale, mancano nella Pareniaca alticornis e nella linearis; in quest’ul- 
tima mancano poi i solchi alia base del primo sternite, che si osserva- 
no invece nelle due specie alticornis e trichophthalma. In tutte e tre le 
specie descritte qui appresso il metanoto (propodeo) presenta una di¬ 
versa disposizione delle linee rilevate e delle depressioni: il disegno 
formato da queste linee rilevate, nella Pareniaca trichophthalma , ricor- 
da quello che si osserva frequentemente nei Dirhinus. 


Pareniaca alticornis sp. n. 

9 -—- Ss *g ra > his partibus grisescente-flavis vel ochraceo flavis: scapo 
praeter basim plus minusve nigricantem; pedicello; pedum anteriorum 
genubus, tibiisque in parte dimidia apicali; tarsis ómnibus. Alae palli- 
de flavo-griseae, nervis fuscis; tegulae ¡nterdum nigro-fuscae. 

Caput a latere visum diámetro transverso 5/9 longitudinis; órbita 
magna, fere totam capitis latitudinem occupante et diámetro verticali 
quam diámetro transverso parum breviore; cornu epiorbitali alte ele- 
vato, forma fere quadranguli, latitudine et altitudine subaequalibus, la- 
tere anteriore leniter sinuato 3/4 diametri verticalis oculi aequante et 
ápice parvo acuto terminato; latere superiore lineam curvam quatersi- 
nuosam fingente; cornu praeorbitali 1/3 altitudinis majoris attingente, 
acutissimo; area ocellari convexo-prominula; genae margine inferiore 

Eos, III, 1927. 
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valde obliquo. Cornua epiorbitalia superne inspecta fere bis longiora 
quam basi latiora, apicibus acutis spatio Ínter se distantibus 1/3 capí- 
tis latitudinis vix superante, margine superiore interno multo magis 
elevato quam externo. Clypeus forma pentagonali, lateribus ínferiori- 



bus externis abbreviatis, ángulo superiore cum epistomatis area parva 
triangulan coniuncto; haec area, clypeus totus et labrum, laev,a, mti- 
dissima. Labrum aeque longum atque latum, subcordiforme. 

Palpi maxillares articulo ultimo post 1/3 eius longitudinis sens.m 
versus apicem latiere, at prope apicem oblique trúncalo, ita ut latus 
externum, ad 4/5 longitudinis, in angulum obtusum prommeat; seta 
parva sensoria mox ad basim setae apicalis affixa. Palp. labiales articu¬ 
lo tertio fere usque ad apicem cylindrico, diámetro 3/1° longitud,n.s, 
prope basim setae apicalis etiam seta parva sensoria instructo. 

Antennarum flageltum capiti aequilongum, pedicello 3/4 longitu- 
dinis articuli secundi cum tertio non superante, bis latitudine sua lon- 
giore; annello modice at conspicue elongato; funiculi articulo pr.mo 
fere pedicello aequilongo, quarto quadrato, sequent.bus transvers.s, 
eorumque ultimo quam annello sesquilatiore. 
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J liorax latitudine longitudinis; pronoti parte media juxta 

marginem posteriorem fovea triangulan subaequilatera excavata, huius- 
que fundo laevissimo, nítido; scuto plano, juxta marginem anteriorem 
subnitido, minute reticulato-punctato, hac sculptura amplificatione 
22 diam. conspicienda, spatio reliquo, sicut scutellum, foveolis pilife- 
ris impresso fere contiguis, interstitiis eonspicue at minute rugosis 
reticulatis. Scutellum aeque longum atque latum. Metanotum carinis 
submedianis leniter convergentibus; area media latitudine sesquilon- 
giore, forma fere campanulata, id est semielliptica et ad mediam me- 
tanoti longitudinem costa brevi obliqua, in utroque latere, cum carinis 
submedianis connexa, hac area postice fovea rotundata-subtriangulari 
plus minusve distincta terminata, cuius apex carina media brevis cum 
margine posteriore metanoti coniungit; spatio reliquo ínter carinam 
mediam et utramque submedianam in foveas irregulares 4-5 diviso. 

Coxae posticae scabrae punctulatae, superficie superiore prope 
apicem, in interiore parte, laevigata. 

Petiolus crassiusculus, at latitudine manifesté longior, 3/4 longitu¬ 
dinis lineae mediae metanoti aequans, superne ¡nspectus carinis solitis 
quatuor, duabus submedianis et duabus sublateralibus, instructus; la- 
tere inferiore etiam carinis in quinqué sulcos diviso, submedianis bre- 
vioribus; sulcorum fundo transversim costulato. 

Abdomen, cum petiolo, thoraci aequilongum, latitudine maxirna, 
ad médium, 68/100 longitudinis; gastrum autem bis longius quam la- 
tius. Tergitum primum strigis ad petioli articulationem nullis, zona 
punctulata prope utrumque marginem lateralem distalem satis conspi¬ 
cua, a margine ipso remota eique parallela; tergita reliqua, praeter zo- 
nam angustam marginis apicalis laevem, coriácea. Sternitum primum 
basi foveis sex longitudinalibus impressum, quarum duae medianae 
breviores, at limite distali incerto, duae externae lanceolatae; sterni¬ 
tum secundum praecedente brevius, sparsim punctulatum; tertium et 
quartum linearía transversa; quintum sulco longitudinali in linea me¬ 
diana impressum. 

Mensurae: scapi longitudo 5 5 > pedicelli long. 13, latitudo 5 o i an * 
nelli long. 8 , lat. 5i fémur pedís primi parís longitudine 5 °> lat. 15; 
tibia long. 50, lat. 9; nervus marginalis 80; mandibulae 29; labrum 
long. et lat. 13. 

Long. 5 mm. 
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• cf. A femina differens flagello in dimidio apicali paullum latiore, 
clava crassa, obtusa, versus ¡nteriorem partem flagelli oblique subcur- 
vata, ¡n longitudinem et in latitudinem aequali, sensillis biseriatis; palpo 
maxillari prope apicem paullum minus dilatato; petiolo latitudine lon- 
giore proportione 2:5- 

Specimina 6 9 9 » 3 cfcf* Habitat in Insulis Philippinis: «Cuer¬ 
nos» Montibus, Surigao, Tangcolan, Kolambugan. Collegit Ch. F. Ba¬ 
ker. Typi in Museo Civico Genuensi. 

In questa Pareniaca e caratteristico l’aspetto della testa veduta di 
profilo, col corno epiorbitale assai alto e di forma presso a poco qua- 
drangolare. Caratteri notevoli sono anche la depressione triangolare al 
margine posteriore del pronoto e 1 area media del metanoto ristretta ed 
aperta posteriormente. 

Pareniaca linearis sp. n. 

^ % _>J¡ger, antennis pedibusque anterioribus, praeter coxas, testa- 

ceo-rufis, tarsis posticis fulvis, tegulis nigris, alis pallide flavo-gnseis, 
nervis concoloribus. 

Caput a latere visum crassum, diámetro transverso 65/100 longitu- 
dinis aequante; órbita altitudine sua latiore proportione 78 : IOO; cornu 
epiorbitali mediocri, triangulum scalenum fingente, altitudine dimidium 
basis, itemque dimidium altitudinis oculi, aequante, latere anteriore 
verticali, postero-supenore modice et irregulariter crenulato; cornu 
praeorbitali humili; area ocellari valde prominula, ocellum anteriorem 
occultante, ínter ocellos laterales compressa et quasi carinam obtusam 
fingente; fovearuin seriebus inter oculum et genae angulum inferiorem 
septem. Cornua epiorbitalia, superne inspecta, forma fere trianguli 
isoscelis, cuius longitudo basim sesquisuperat; apicibus spatio remotis 
quam capitis latitudine breviore proportione 3:10; margine superiore 
externo et interno in eadem altitudine et fovea oblonga separatis. ha¬ 
des conspicue latitudine longior, diámetro transverso, oculis compu- 
tatis, 83/100 longitudinis aequante, fovea antennali bis latitudine lon- 
giore. Clypeus quadrangularis, juxta eius marginem distalem transver- 
sim, minute, striatus, superficie reliqua, item atque epistomatis linea 
media et labrum, laevi, nítida. 
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Annellus latitudine vix longior; funiculi articulus primus annello, 
itemque latitudine sua, sesquilongior, reliqui sensim curiantes et sen- 
sim modice latiores, ultimus quadratus; clava indivisa, artículos dúos 
praecedentes paullum longitudine superans. 

Thorax elongatus, latitudine maxima in linea axillari 1/3 longitudi- 
nis aequante, pronoto fere bis la- 
tiore quam longiore et scuto 
subaequilongo, scutello in parte 
1/3 apicali subacuto, ápice tan- 
tum rotundato. Foveolae pilife- 
rae aequales, contiguae, super 
pronoto in series 7-8 transversim 
dispositae, super scutello in lon- 
gitudinem seriatae, numero IO- 
II; scutelli linea media laevis; 
area semicircularis prope scuti 
marginem anteriorem fo veo lis 
carens, subnitida, microscopio 
inspecta minutissime punctulata. 

Metanotum angulis lateralibus 
modice prominulis; carinis in 
angulis posticis desinentibus pa- 
rallelis, subrectis; area media 
lanceolata, id est elongate ovata 
et postice acute terminata, lon¬ 
gitudine duplam ipsius latitudi- 
nem paullisper superante; parte 
1/3 anteriore areae mediae cari- 
nula longitudinali divisa; costis 
duabus arcuatis, parallélis, fere 
contiguis, juxta marginem poste- 
riorem ad petioli articulationem; 

margine ipso carina longitudinali cum ápice areae mediae coniuncto. 

Coxae posticae attenuatae, petiolum conspicue superantes, super¬ 
ficie externa atque superiore margine acuto separatis, punctulatis, su- 
periore prope apicem, in interiore parte, minutissime transversim 
strigulosa. Fémur posticum sine tubérculo interiore. 
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Fig. 2.7 —Pareniaca linea?‘is sp. n. dal 
di sopra e di profilo. In basso l’addome 
veduto obliquamente dal lato ventrale 
e ¡1 flagello antennale. 
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Petiolus metanoti lineae mediae aequilongus, paullo magis quam 
duplo longior quam latior, 38/IOO abdominis longitudinis aequans, 
superne inspectus carinis solitis, duabus submedianis et duabus sub- 
lateralibus, instructus. 

Abdomen thorace brevius proportione 66 : loo, superne inspec- 
tum latitudine maxima post 2/3 longitudinis et 2/5 huius aequante; 

tergito primo fere totam 
superficiem formante, ad 
petioli articulationem stri- 
gis nullis, in eius parte 
posteriore ventrali minu¬ 
te punctulato; tergitis re- 
liquis, microscopio ins- 
pectis, minutissime coria- 
ceis; sternito primo dimi- 
diam abdominis longitudi- 
nem attingente, superficie 
uniformi, quam secundo 
paullum longiore; sterni- 
tis 3.-6. transversis linea- 
ribus, 6. tamen paullo mi- 
nus abbreviato, ultimo fere 
semicirculari. 

Long. 6 mm. 
Specimen unicum in 
mllectione Musei Civici 






Fig. 3 .—Pareniaca linearis sp. n. (/'; a, testa 
di profilo; b, dal di sopra; c, di fronte; d, sche- 
ma del metanoto con Tapice dello scutello e ¡1 
peduncolo delTadclome. 


Genuensis. Collegit Ch. F. Baker apud Dapitan (Mindanao, Philip- 
pinae). 

Descrivo questa specie da un solo esemplare maschio, ma per ana- 
logia con le altre Pareniaca e coi Dirhinus puó ritenersi che la femmi- 
na non diíTerisca se non per la forma dell’addome e per la proporzio- 
ne degli articoli antennali. Carattere notevole h sopratutto la forma 
assottigliata del corpo. Altri caratteri importanti sono la forma lan- 
ceolata dell’area media del metanoto e la mancanza di solchi o di fos- 
sette longitudinali alia base dell’addome, tanto nel tergite come nello 

sternite. 
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Pareniaca trichophthalma sp. n. 

Q .— Nigra, antennis quoque totis nigris;pe dibus anterioribus fe- 
morum basi et tibiarum dimidio apicali testaceo-rufis; tarsis flavidis, 
alis hyalinis, nervis griseis. 

Caput a latere visum diámetro transverso 3/5 longitudinis; órbita 
altitudine sua latiore proportione 78 : IOO; cornu epiorbitali trapeziifor- 
mi, antice ítem atque postice latere obliquo terminato, ángulo antero- 
superiore acuto, retrorsum aliquantulum deflexo, altitudine media 5 /22 
diametri verticalis oculi aequante; cornu praeorbitali parvo; tubérculo 
conico in margine interiore foveae antennalis, in utroque latere faciei; 
fovearum seriebus ínter oculum et genae angulum ¡nferiorem plerum- 
que sex. Cornua epiorbitalia superne inspecta aeque lata atque ante 
oculos prominentia, margine superiore interno paullum magis elevato, 
apicibus acutis spatio ínter se distantibus dimidiae capitis latitudini vix 
aequilongo. Forma capitis antice inspecti tere aequaliter lata atque 
longa, epistomate breviore, clypeo trapezoidali, transversim confertim 
striguloso, labro laevi, nítido. Oculorum superficies haud glabra, setis 
sat frequentibus hirta. 

Palpi maxillares articulo secundo paullum quam primo majore, 
utrisque paullum latitudine longioribus, articulo tertio subquadrato, 
ultimo longitudinem trium praecedentium superante proportione 
11:9, usque ad 2/3 longitudinis suae cylindrico, prope basim setae 
apicalis seta brevissima sensoria instructo. Palpi labiales robusti, ar¬ 
ticulo primo sesquilongiore quam ápice latiore, secundo transverso, 
intus dimidio quam extus breviore, tertio duobus praecedentibus 
aequilongo, post 1/3 ipsius longitudinis modice, post 2/3 fortius angus- 
tato, seta sensoria prope basim setae apicalis etiam parva instructo. 

Antennarum flagellum capite longius proportione 6 : 5 i pedicello 
quam articulis duobus sequentibus simul sumptis paullum breviore, 
bis latitudine sua longiore; annello vix longiore quam latiore; funiculi 
articulis superficie scabra et sensillis linearibus articulis ipsis aequilon- 
gis instructis, articulo primo et secundo subquadratis, reliquis sensim 
latioribus, séptimo latitudine longitudinem suam fere sesquisuperante. 

Thorax latitudine 62/ IOO longitudinis aequante; pronoti collari ad 
médium 2/3 scuti longitudinis vix superante; mesonoti parte praeaxil- 


40 


L. MASI 


lar! ter longitudine latiore; scutello ampio, axillis computatis latitudi- 
ne sua breviore proportione IOO : 65, ápice late rotundato. Superficies 
dorsi foveolis piliferis aequalibus, contiguis et secundum lineas longitu¬ 
dinales sat regulariter dispositas, insculpta, in spatio parvo juxta niar- 
ginem anteriorem scuti foveolis carens et minute reticulata. Metano- 



Fig. 4. —Pareniaca trichophthalma sp. n. 5 ; a , testa di profilo; b, di fronte; c, 
flagello antennale; d , testa dal di sopra; e, peduncolo con l'estremitft del meta- 
torace e la base dell’addome, di profilo; f, ultimi segmenti addominali, coi ter- 
giti t e sterniti s; g, femore e tibia del primo paio di zampe; h, metanoto, pe¬ 
duncolo e base dell’addome; i, armatura faringea; k, palpo mascellare (con la 
setola apicale spezzata); l, palpo labiale. 

tum carinis submedianis in angulis posticis desinentibus fere paralle- 
lis, at leniter extrorsum concavo-arcuatis; area media elliptica, parum 
longiore quam latiore, medio carinula non bene determinata subdivi¬ 
sa, postice cum margine distal i metanoti carina brevissima coniuncta. 
Spatium Ínter utramque carinam submedianam et foveam ellipticam, 
itemque carinam brevem longitudinalem, costis tribus obliquis in par¬ 
tes quatuor divisum, quarum prima etiam carinula longitudinali sub¬ 
divisa et fundo inaequali, secunda atque tertia foveolis plerumque qua- 
ternis impressae, ultima longitudinaliter strigosa. 

Pedes antici femore tibiaque robustis. Pedes postici coxarum su¬ 
perficie superiore tota distincte transversim striata, superficie reliqua 
aspectu scabro-reticulato; femoris tubérculo interiore nullo. 

Petiolus brevissimus, superne quater longitudine latior, costis solí 
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tis in sulcos quinqué divisus; a latere inspectus margine anteriore pro¬ 
minente quasi in tuberculum ventralem productuus, superficie foveis 
bis vel tri-seriatis impressa. 

Abdomen cum petiolo thoraci aequilongum; tergito primo antice 
sulcis IO-II contiguis et 1/4 eius longitudinis non superantibus in- 
sculpto; sternitis I°*5 0 , in uno specimine, proportione longitudinis s¡- 
cut 30 : 25 : 6 : 5 : 10; primo autem juxta petioli suturam foveis elon- 
gatis longitudinalibus ¡mpresso, quarum una mediana, binae subme- 
dianae, longiores, et binae laterales, abbreviatae, omnes forma quasi 
lanceolata, at limite distali incerto. 

Long. 3,52-4,25 mm. 

Specimina dúo 9 9 » cotypi, collegit Ch. F. Baker, alterum in 
cCuernos» Montibus (Negros, Philippinae), quod in Museo Cívico Ge- 
nuensi servatur, alterum in Kolambugan (Mindanao, Phil.). Specimen 
aliud etiam 9 > statura majore, ¡n ínsula Gopkuda in lacu Chilka (In¬ 
dia) collectum mense VIII anni 1907, collectioni Musei Calcuttae 
pertlnet. 

Probabilmente questa specie e affine alia Pareniaca Bakeri Crawf., 
ma a giudicare dalla descrizione mi sembra bene distinta almeno per 
il pedicello piü breve, che non supera la lunghezza complessiva dei due 
articoli seguenti, e per le strie, sul lato dorsale dell’addome, presso 
l’attacco del peduncolo, le quali sono in maggior numero, II-I2 inve- 
ce di 8-9, e di minore lunghezza, non superando la quarta parte del 
primo tergite. 

La forma cilindroide delPultimo articolo del palpo mascellare e la 
disposizione delle linee rilevate del metanoto, ricordano i Dirhinus. 
Notevole la presenza dei due tubercoli sul margine inferiore della fossa 
antennale, onde la testa di profilo apparisce con tre corni; notevoli an¬ 
che la disposizone quasi regolare delle fossette pilifere del dorso in 
serie longitudinali, la brevitá del peduncolo, la sporgenza che questo 
forma col suo margine anteriore sul lato ventrale, le fossette alia base 
dell’addome, presso la sutura peduncolare, tanto sul tergite come 
sullo sternite; ma notevole sopratutto la pubescenza degli occhi, che 
non trovo indicata in alcuna descrizione di Pareniaca e che non ho 
mai veduta nemmeno nei Dirhinus. 
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Gen. Dirhinus Dalman. 


Ritengo, provvisoriamente, come generi distinti il Dirhinus Dal¬ 
man 1 e VEniaca Kirby 2 , sebbene in un’altra mia publicazione 3 abbia 
sostenuto l’idea di considerarli come un genere único. Mi attengo 
quindi al concetto diagnostico del Rohwer, il quale nel 1923 4 si b di- 
chiarato favorevole a mantenere separati i due gruppi, distinguendoli 
secondo la forma dell’anello antennale. Nel genere Dirhinus l’anello e 
almeno due volte piü largo che lungo e non separato nettamente 
dall’articolo successivo: nel genere Eniaca e piü lungo che largo, bene 
distinto e separato dall’articolo seguente. 

Sono state descritte finora soltanto cinque specie di Dirhinus della 
Regione oriéntale e tutte raccolte nelle Isole Filippine. Nel 1846 Wal- 
ker 5 publicó una diagnosi, troppo breve e insufficiente, di una specie 
alia quale diede il nome di anthracia. Ashmead, nel 1905 » f ece co * 
noscere il Dirhinus auratus 6 e Rohwer nel 1923 ha descritto i tre 
Dirhinus: Banksi , luzonensis e luciliae 7 . A queste specie ne aggiungo 
qui tre altre, delle quali ho ricevuto esemplari dalle Filippine, da Bor¬ 
neo e dall’India. 


Dirhinus pachycerus sp. n. 

£.—Nigra, nítida, antennis pedibusque primi et secundi parís, 
praeter coxas, rufis, tarsis posticis pallidis; alis limpidis, tegulis atque 
nervis flavidis; interdum antennis obscurioribus. 

Caput crassum, a latere inspectum 1/3 totius corporis longitudinis 
formans, diámetro transverso 66/100 majoris aequante, cornu epiorbi- 

1 Dalman (J. W.): Svensk. Vet.-Akad. Handl ., Stockholm, XXXIX, p. 75,1818. 

2 Kirby (W. F.): Jouni. Linn. Soc ., London, Zool., XVII, p. 57, tav. 3, fig. 18, 
1883. 

3 Masi (L.): «Note sui Calcididi raccolti in Liguria.» Aun. Mus. Civ., Geno¬ 
va, XLVIII, p. 23, 1919. 

4 Rohwer (S. A.): «New Hymenoptera from the Malayan Región.» Philip- 
pine. Journ. of Se., Manila, XXII, pp. 345 * 353 - 

5 Walker (F.): «List Hym.» brit. Mus., I, p. 85. 

6 Ashmead (\V. H.)i Proc. U. *S. AJulionul Alus., Wash., XXIX, p. 402. 

7 Rohwer (S. A.): L. c., pp. 347 * 349 » fig- 1 a ~f- 
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tali subtriangulari, acuto, altitudine eadem atque orbitae diámetro ver- 
ticali, margine externo fere dimidium angulum rectum cum margine 
anteriore fingente, interno magis elevato, modice convexo-arcuato et 
cum vértice continuo; area ocellari haud prominente; oculi margine in- 
feriore leniter antrorsum 
atque deorsum obliquo; 
gena infra oculum tumidu- 
la, foveolis piliferis impres- 
sa numero 4-5 secundum 
lineam verticalem per mé¬ 
dium marginem oculi de- 
ductam; spatiis nonnullis 
interpositis punctulatis; fo¬ 
veolis in ángulo cornus 
epiorbitalis paullum mi- 
noribus, juxta marginem 
ocularem anteriorem, su- 
periorem et posteriorem 
distincte seriatis. Cornua 
epiorbitalia superne visa 
magna atque latissima, 
spatio ínter se remota 1/3 
ipsorum latitudinis non su¬ 
perante, un di que limbo 
cospicuo acuto circumda- 
ta, extus atque intus mar- 
ginibus parallelis; ápice 
margini interiori magis quam exteriori propinquo et obtuse rotundato; 
parte reliqua marginis apicalis obliqua, leniterque sinuosa; superficie 
parum convexa, foveolis inipressa illis verticis subaequalibus et satis 
regulariter in longitudinem 5-seriatis. Oculi atque ocelli modice pro¬ 
minentes. Forma capitis antice inspecti singularis; cornubus altis cras- 
sisque; facie brevi atque lata; scrobe antennali ampia, 46/100 diame- 
tri transversalis aequante, lateribus parallelis; oculis parvis; genis buc- 
catis; epistomate fere toto transversim striguloso; clypeo parvo, sub- 
quadrato, laevi atque nítido, convexiusculo, pilis paucis perlongis 
instructo; labro elongate triangulan, plano, superficie opaca, mandi- 



Fig. 5 .—Dirhinus pac/iycerus sp. n. 9 » a > testa 
di profilo; b , di fronte; c, femore del secondo 
paio di zampe (ingrandito in proporzione circa 
il doppio della testa); d } peduncolo e base 
deiraddome (ingrandite come fig. c)\ e t testa 
dal di sopra. 
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bulis magnis, longitudine tibias anteriores fere aequantibus longeque 
pilosis. 

Antennarum flagellum pauilurn scapo longius, deorsum deflexum 
clypeum non superans, annello et funiculi articulis transversis, his se¬ 
rie duplice sensillorum instructis. 

Thorax capite latior proportione 9 : 8, latitudine sua longior pro- 
portione 65 : IOO. Pronotum breve, longitudine 28/IOO latitudinis 
aequans, foveolis piliferis transversim 3-seriatis. Mesonoti zona margi- 
nalis anterior impunctata, subnitida, microscopio inspecta minutissime 
reticulata; foveolae piliferae in longitudinem subseriatae, 4-5 in serie 
singula, interdum in disco obliteratae, in utroque sulco scapulari circa 
decem; scapulae laeves atque nitidae, punctis paucis tantum impres- 
sis; scutellum semicirculare, spatio quodam in disco laevi atque niten- 
te, ibique foveolis punctisque nullis. Metanotum angulis lateralibus 
prominentibus, acutis; superficie tota aequaliter et confertim punctata; 
area media cóncava, cordiformi, indivisa, cum margine distali metatho- 
racis carina media brevi coniuncta, cum carinis sublateralibus costa 
obliqua, in utroque latere, connexa. 

Fémur secundi paris pedum in dimidio proximali valde attenua- 
tum, in dimidio distali conspicue dilatatum, subglobosum. Fémur 
posticum superficie nitidissima, punctis piliferis haud confertis im- 
pressa, aliisque minoribus sparsim interpositis. 

Petiolus brevissimus, superne inspectus in partes quinqué, ut sofi¬ 
to, divisus, quarum tres medianae subquadratae, singulae autem exte¬ 
riores triangulares, transversae. 

Abdomen breve, 78/ IOO thoracis longitudinis et 7/9 huius latitudi¬ 
nis aequans; tergito primo, ad petioli articulationem, strigis longitudi- 
nalibus circa viginti instructo, quarum IO tantum in linea anteriore in¬ 
cipientes; prope marginem distalem punctulatum; tergitis 2.-4. etiam 
zona confertim punctulata non longe a margine insculptis; tergitis 
5. et 6. ubique punctulatis. 

Long. 4-4,5 rnm. 

Specimina 2 9 9 * cotypi, in «Indian Museum» servantur. Collegit 
Id. Burkill apud Calcuttam, mense VII anni 1906. 

Ouesta specie ha un aspetto caratteristico per la forma che pre- 
sentano i corni, osservati dal di sopra, assai larghi e quasi regolarmen- 
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te arrotondati all’apice, assai vicini Tuno all’altro; valgono inoltre a 
farla riconoscere fácilmente la grandezza della testa in proporzione del 
corpo e la forma di essa veduta di fronte, presentandosi i corni assai 
alti, la fossa antennale molto ampia e le gene brevi e quasi perpendi- 
colari al di sotto delle orbite, come si vede nelle figure qui annesse. 
Non ho potuto osservare i palpi e le altre partí boccali. 

Dirhinus pusillus sp. n. 

9 -—Nigra, pedibus anterioribus praeter coxas, testaceo-rubris, 
femoribus extus tantum fusco-maculatis, tarsis posticis pallidis; te- 
gulis antennisque etiam testaceo-rubris, funiculi articulis ápice fusco- 
cingulatis; alis grisescente-flavis, nervis flavo-griseis; pilis capitis su- 
perne atque thoracis dorsi brevibus, crassiusculis, obscure subaureis; 
pilis reliquis albidis. 

Caput a latere visum diámetro transverso 58/100 longitudinalis, 
margine foveae antennalis sinuoso, 
conspicue retrorsum obliquo; cornu 
epiorbitali lato atque humili, altitu- 
dine 2/3 diametri verticalis oculi 
non superante et ápice acuto parti 
1/3 anteriori oculi ¡mminente, nec 
supra orbitam anteriorem eminente, 
margine externo subrecto, inter¬ 
no non nisi leniter arcuato et lim- 
bum acutum formante; margine or- 
bitali inferiore ad mediam capitis longitudinem modice oblique disposi- 
to; area ocellari parva at conspicue elevata, superne abrupte terminata; 
parte inferiore externa marginis foveae antennalis quasi tuberculum 
prominente. Epistoma foveolis irregularibus, contiguis, insculptum. 
Clypeus convexus, nitidus, parte proximali incerte terminata, angulis 
distalibus puncto conspicuo impressis. Forma capitis superne ¡nspecti 
latiuscula, oculis sat prominulis, cornubus dimidium oculorum diame- 
trum vix superantibus, spatio ipsorum latitudinem aequante ínter se 
remotis, lateribus leniter ar.trorsum vergentibus, externo ad apicem 
convexo-arcuato, interno leniter sinuoso, acute limbato et extremitate, 
in ápice cornus, lobulum distinctum rotundatum fingente. 




Fig. 6.— Dirhinus pusillus sp. n. §, 
testa di protilo e dal di sopra. 
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Antennarum flagellum annello transverso, longitudine fere sesqui- 
latiore, funiculi articulo primo latitudine sesquilongiore, tertio quadra- 
to, reliquis parum curtantibus. 

Thorax latitudine 3/5 longitudinis aequans, dorso foveolis piliferis 
contiguis insculpto, excepta area parva (amplitudine foveolarum 4-5) 
in scutelli disco, laevi, subnitida. Pronotum in linea media longitudinali 
sulco indeterminato impressum, foveolis piliferis transversim irregula- 
riter 5-seriatis. Scutum spatio nullo prope marginem anteriorem im- 
punctato. Scutellum semicirculare. Metanotum angulis lateralibus acu¬ 
te prominentibus atque deorsum subcurvatis; ut solito, area media 
breviter elliptica cum medio margine distali carina longitudinali co- 
niuncta; carina singula submediana paullum post mediam metanoti 
longitudinem extrorsum curvata et carinam sublateralem attingente, 
cum ea spatium foveolatum elongate triangulare includente. 

Pedes postici coxa in superficie exteriore superne transversim stri- 
gulosa, infra laevi et nítida, superficie inferiore conspicue insculpta 
atque pilosula. Fémur, post dentem proximalem, subtriangulare, latere 
dorsali multo magis arcuato (amygdaliforme), superficie minutissime 
punctulata (punctis amplificatione 20 diam. vix conspicuis) pilisque 
brevibus, tenuibus, sat frequentibus; tubérculo interiore prope basim 
nullo. Tibiae curva uniformis, latus inferius (dentibus femoralibus re- 
spiciens) in I/3 proximali tubérculo fere obsoleto instructum. 

Petiolus superne inspectus transversus, longitudine 2/5 latitudinis, 
carinis longitudinalibus quatuor, quarum externa, in utroque latere, 
extrorsum et antrorsum obliqua. 

Abdomen vix thorace brevius, fere aequali latitudine, hac ad mé¬ 
dium maxima ibique 3/3 abdominis longitudinis aequante; tergito pri¬ 
mo sulcis decem ad petioli suturam exarato strigisque ómnibus in linea 
anteriore incipientibus, 4/^ 5 tergiti longitudinis attingentibus, zona 
prope marginem distalem conspicue punctulata. 

Long. 4,5 mm. Proalae longitudo 2,57 mm., latitudo 0,98 mm., 
nervus marginalis 0,87 mm. 

^.— Feminae similis, flagello crassiore, deorsum deflexo mandí¬ 
bulas paullo superante, annello brevissimo, funiculi articulo primo lati¬ 
tudine fere sesquilongiore, sensillis in series transversas quatuor dis- 
positis, articulis 4-6 quadratis. 

Specimen Q, typicum, quod in Museo Cívico Cienuensi servatur, 
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collegit Ch. F. Baker ¡n Uigan (Mindanao-Philippinae); specimen aliud 
collegit apud Sandakan (Borneo) eiusque collectioni pertinet. 

Dirhinus dives sp. n. 

—Capite atque thoracis dorso piceo-nigris, reliquis corporis par- 
tibus nigris; pilis totius capitis et dorsi aureo-nitentibus, super axil- 
lulis densis, ¡n reliquo corpo- 
re albis, in area prope margi- 
nem distalem lateralem tergi- 
ti primi abdominalis confertis; 
antennis rufis; pedibus ante- 
rioribus piceo-rufis; alis flavo- 
griseis, nervis tegulisque ob- 
scurioribus. 

Caput a latere visum diá¬ 
metro transverso 5 5/ 100 l° n * 
gitudinalis; margine foveae 
antennalis subrecto; cornu 
epiorbitali 3/4 oculi altitudi- 
nis aequante et ápice acuto 
supra orbitam anteriorem 
eminente, margine interno 
modice arcuato; oculo subro¬ 
tundo, margine inferiore ad 
3/5 capitis longitudinis; area 
ocellari fere inconspicua; par¬ 
te inferiore marginis foveae 
antennalis vix prominente; clypeo modice curvato. Epistoma sicut 
faciei partes adiacentes punctis piliferis insculptum. Clypeus laevis, 
nitidus. Forma capitis superne inspecti latiuscula; oculis sat prominulis; 
cornubus paullum quam oculorum diámetro brevioribus, modice vitro 
auctis aspectu trianguli elongati, margine interno leniter arcuato, acute 
limbato, lobulum apicalem fingente; fovea antennali ad basim cor- 
nuum 1/3 partem, ad mediam cornuum longitudinem circiter 3/4 ho- 
rum latitudinis aequante. Area ocellaris linea elevata sat distincta in 
utroque latere terminata. Mandibulae parvae. 



Fig. 7 .—Dirhinus dives sp. n. <$\ a, testa di 
profilo; b, femore posteriore e tibia; c, lato 
posteriore della metapleura e base della 
coxa posteriore; d, testa veduta dal di so- 
pra; e, flagello dell’antenna (fig. a, b, c, d, 
ugualmente ingrandite; fig. e, maggiormen- 
te ingrandita nel rapporto di 5 : 4). 
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Antennarum flagellum annello brevi, funiculi articulis sensim latio- 
ribus, primo fere bis longiore quam latiore, tertio et quarto quadratis, 
reliquis transversis. 

Thoracis dorsum foveolis piliferis contiguis insculptum. Pronotum 
foveolis transversim 4-seriatis, margine posteriore ante scutum laevi, 
subnitido. Scuti zona marginalis anterior etiam impunctata, subnitida, 
amplificatione 7O diam. conspicue reticulata. Scutellum cordiforme, 
aeque longum atque latum, foveolis piliferis aequaliter distributis. Me- 
tanotum lineis prominentibus bene distinctis; area media elliptica 
paullum latitudine longiore atque carina et costis paucis transversis 
subdivisa, fundo, sicut partes reliquae, foveolato; alveolis duobus partí 
distali areae mediae contiguis; carina, in utroque latere, obliqua, a 
margine areae mediae orta, cum carina sublaterali próxima in angu- 
lum acutum confluente; carinis autem sublateralibus in ángulo poste¬ 
riore metanoti desinentibus; carina alia longitudinali mediana aream 
ellipticam cum margine distali metanoti annectente. Eminentiae late¬ 
rales pyramidales, conspicuae. Metapleurae latus inferius dente único 
acuto in ángulo infero-posteriore armatum; latus posterius dentibus 
duobus triangularibus obtusis, quorum superior major, inferior ínter 
dentem superiorem et angulum inferiorem metapleurae prominens, 
fere obsoletus. 

Pedes postici coxa superne transversim strigulosa, femore minus 
robusto, altitudine maxima paullum ante mediam longitudinem, 
55/100 huius aequante, tubérculo interiore nullo. 

Petiolus aeque longus atque latus, postice paullo magis quam anti¬ 
ce latior, 3/4 longitudinis metanoti (in linea media) aequans. 

Abdomen tergito primo superne, ad petioli articulationem, sulcis 
10 exarato 1/5 tergiti non superantibys. 

Long. 6 mm. 

Specimen unicum in Museo Cívico Genuensi. Collegit Ch. F. Ba¬ 
ker apud Kolambugan (Mindanao-Philippinae). 


Nota sobre Lelapinos 

(Hym. Chale.) 


POR 

Ricardo García Mercet 


Los Lelapinos constituyen una tribu poco estudiada de la familia 
Miscogastéridos. De una parte, el número de sus especies hasta ahora 
conocido es relativamente pequeño. Esto puede obedecer o a que, en 
realidad, sea muy corto el número de los Lelapinos existentes, o a que 
no se hayan buscado o encontrado por los colectores y entomólogos 
en los países donde de preferencia deban existir. Por otra parte, de la 
mayoría de las especies que se atribuyen al género Lelaps , poseemos 
sólo descripciones someras, que no bastan para juzgar con precisión si 
están bien o mal incluidas en este género. Hay más todavía: la carac¬ 
terística del género Lelaps y de algunos de sus afines resulta en la ac¬ 
tualidad dudosa. 

.Según Walker 1 , el Lelaps pulchricornis , tipo del género, posee 
antenas compuestas de IO artejos y maza (el 3 . er y 4. 0 artejos muy pe¬ 
queños). De esto podría deducirse que la antena de Lelaps pulchri- 
cornis está formada de escapo, pedicelo, uno o dos artejos anillos, siete 
o seis artejos normales a continuación y maza, verosímilmente inarti¬ 
culada. Cabe la duda de si los dos artejos que Walker califica de míni¬ 
mos - serán dos verdaderos artejos anillos o serán el uno artejo ani¬ 
llo y el otro el l. er artejo del funículo. El mismo Walker, al redes¬ 
cribir el género, llamándolo correctamente Laelaps en vez de Lelaps , 
dice que presenta antenas compuestas de 14 artejos 3 en esta for¬ 
ma: articulas i us longus, linearis , j us brevis\ q us et sequentes brevis- 
simi..., en lo que debe haber error, pues el 3- er artejo, o sea el anillo, 
resulta calificado de corto y los siguientes de cortísimos, expresión 

1 Aun. and Mag. Nat. Hist ., vol. XII, pág. 47 (1843). 

2 3 U * et 4<*s minimis, según la descripción original. 

* Trans. Entom. Soc. London, 3. a serie, tomo I, pág. 389 (1862-1864). 

Eos, III, 1927. 
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SO 

inexacta, pues los artejos del funículo son siempre mayores que los 
anillos, y en el caso de haber dos anillos de distinto grosor, el l.° es 
menor que el 2.°. En una publicación algo posterior a las citadas l , 
Walker publica la figura de una antena de Lelaps (L. sadales ), y del 
examen de este dibujo se deduce que la especie en cuestión presenta 
antenas, efectivamente, de 14 artejos: escapo, pedicelo, un artejo ani¬ 
llo, funículo de ocho artejos, el i.° muy largo, y maza inarticulada. 
Pero es el caso que ninguna especie de Lelaps descrita con posteriori¬ 
dad ofrece el funículo de la antena compuesto por ocho artejos. \ eá- 
moslo. Cameron 2 * ha descrito tres especies que presentan antenas de 
12 artejos (escapo, pedicelo, funículo de siete artejos y maza triarticu- 
da, pues en las descripciones no se señala la presencia de artejos ani¬ 
llos, sin duda por defecto de observación). Marshall asigna también a 
su Lelaps callisto 3 antenas de 12 artejos, con la maza inarticulada, 
a juzgar por la figura que ilustra la descripción. Ashmead 4 atribuye a 
Lelaps antenas de 14 artejos con dos anillos 5 * 7 8 , escapo, pedicelo, dos 
artejos anillos, siete artejos normales a continuación y maza inarticu¬ 
lada, tanto en el <f' como en la 9 - P° r último, (.irault ha descrito des¬ 
pués un Lelaps de Australia (L. fusca) 6 y dos Lelaps del Paraguay 
(L. paraguayensis , L. pulchra) ' con antenas de 13 artejos: escapo, pe¬ 
dicelo, un artejo anillo, funículo de siete artejos y maza inarticulada \ 
Vemos, pues, que ningún autor, excepto Walker, atribuye ocho arte¬ 
jos al funículo de la antena de Lelaps. También observaremos que no 


1 Notes on Chalcidiae, part V, pág. 74 (1872). 

2 Biol. Ceñir. Amer., vol. I, págs. 132-134 (1883-1889). 

s Ann. Soc. Ent. Fr., vol. LVI, pág. 77 (1892). 

4 Mem. Carn. Mus., vol. I, núm 4, págs. 279-280 (1904). 

s Es verosímil que Ashmead atribuya esta composición a las antenas de 
Lelaps sin haberla él mismo escrupulosamente comprobado y ateniéndose a las 
descripciones de Walker, en una de las cuales, como hemos dicho, califica de 
mínimos los artejos 3. 0 y 4 -° (los dos anillos, de Ashmead), y en otra consigna 
que la antena se compone de 14 artejos. 

« Mem. Queensl. Mus., vol. IV, pág. 200 (tg^)- 

7 Archiv. Naturg., vol. LXXVIII, Abt. A., Heft 9. págs. 170-171 (» 9 «a). 

8 El año 1924, en Trans. Boyal Soc. South Australia, se ha descrito, por 
Mr Dood, una especie de Lelaps (L. truncatipennis) a la que no puedo referir¬ 
me por no poseer esta publicación la biblioteca de nuestro Museo ni las partí- 
culares que he podido consultar. 
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coinciden los autores al apreciar el número de artejos anillos que pre¬ 
sentan estos apéndices cefálicos, pues mientras algunos no advierten la 
presencia de esta clase de artejos, otros les atribuyen dos y otros uno. 

Lo mismo ocurre con el género Apterolelaps Ashmead. Según su 
autor », este género se distingue entre los Lelapinos ápteros o braquíp- 
teros por presentar antenas de 14 artejos, con dos anillos. Según Gi- 
rault 1 2 , que ha descrito el genotipo de Ashmead 3 llamándolo Ap- 
terolaelaps nigriscutum, éste posee antenas de 13 artejos, con un ani¬ 
llo. La observación de Girault, que tengo por más exacta que la de 
Ashmead, demuestra que éste cometió un error al atribuir dos artejos 
anillos a las antenas de Apterolelaps y confirma la sospecha consignada 
por mí en una de las notas ( 5 ) de la página anterior de este trabajo. 

Pero no sólo se observan discrepancias respecto a la apreciación 
del número de artejos de las antenas de los Lelapinos en los géneros 
que han sido estudiados por varios autores. Un mismo autor se con¬ 
tradice, a veces, al consignar en distintos trabajos la composición de 
las antenas de géneros que él mismo ha creado. Por ejemplo, Girault, 
al establecer el género Uriolelaps 4 , lo caracteriza diciendo que posee 
antenas de 13 artejos, con dos anillos y maza biarticulada, y al descri¬ 
bir posteriormente otra especie de ese mismo género, Uriolelaps 
keatsi a , le señala antenas también de 13 artejos, pero con un anillo y 
maza inarticulada. 

Asimismo discrepan los autores al apreciar cuáles deben ser los ca¬ 
racteres verdaderamente fundamentales de la tribu Lelapinos. A ésta, 
generalmente, se le atribuyen surcos parapsidales completos en el es¬ 
cudo del mesonoto. Pues bien; mientras el ilustre calcidólogo italiano 
Dr. Masi, al establecer el género Dinarmolaelaps y señalar sus afini¬ 
dades con los Lelapinos, lo separa de éstos, principalmente, por pre¬ 
sentar surcos parapsidales incompletos; el entomólogo norteamerica¬ 
no A. A. Girault considera como verdadero Lelapino su género 

1 Fauna Haw., vol. I, part III, pág. 312 (1901) y Mem. Carn. Mus., vol. I, 
núm. 4, pág. 279 (1904). 

2 Can. Entom., vol. XLVIII, pág. 264 (1916). 

3 Véase Gahan and M. Fagan: The type Species of the Genera of Chalcidoidea, 
pág. 16 ( 17 . S. N. Mus. Btill., 124, 1923). 

4 Mem. Queenst. Mus. vol. IV, pág. 201 (1915). 

5 Insec. Ins. Menstr. vol. X, pág. 41 (1922). 


52 


RICARDO GARCÍA MERCET 


Neapterolelaps l , caracterizado, entre otras particularidades, por la 
ausencia de surcos parapsidales en el escudo del mesonoto. 

Cuanto llevo expuesto revela el imperfecto conocimiento de los Le- 
lapinos que tenemos en la actualidad y lo aventurado de atribuir a cier¬ 
tos géneros y aun a la totalidad de la tribu determinados caracteres. 
Para hacer de ella un estudio que resolviera la confusión reinante, se¬ 
ría preciso examinar los tipos de los géneros que se le atribuyen y 
examinar también los genotipos de otros que, aun presentando aspec¬ 
to de Lelaps {Dinarmolaelaps, Epilelaps , etc.), se han llevado a otras 
tribus o familias por poseer algún carácter considerado incompatible 
con los atribuidos a la tribu: por ejemplo, surcos parapsidales incom¬ 
pletos (j Dinarmolaelaps); tibias posteriores con un espolón ( Epilelaps ). 

Yo no poseo esos materiales y, por lo tanto, carezco de los ele¬ 
mentos necesarios para resolver las dudas que dejo apuntadas. Sin 
embargo, como para escribir el presente trabajo he tenido que reali¬ 
zar el estudio comparativo de la descripción de las diferentes especies 
de Lelaps conocidas actualmente, me inclino a creer que este género, 
en realidad, está caracterizado por presentar antenas de 13 artejos con 
un anillo y que Walker y Ashmead incurrieron en error al atribuirle 
antenas de 14 artejos. Ya hemos visto evidentemente el error de Ash¬ 
mead al atribuir a su Apterolelaps antenas de 14 artejos con dos ani¬ 
llos, puesto que Girault, al estudiar el genotipo de Ashmead, ha en¬ 
contrado antenas de 13 artejos con un anillo. 

El imperfecto conocimiento de los Lelapinos que con relación a sus 
caracteres morfológicos poseemos en la actualidad, se extiende también 
a la biología de estos insectos. Ningún dato biológico referente a ellos 
he podido encontrar en las diferentes publicaciones que he revisado. 
Todos los Lelaps y afines descritos hasta hoy proceden de capturas 
efectuadas por colectores o por el autor de la especie. Se desconoce, 
por lo tanto, el género de vida de estos animales y la clase de sus vic¬ 
timas. Yo tampoco puedo aportar ningún dato que esclarezca el des¬ 
conocimiento a que estoy refiriéndome, pues las dos especies que se¬ 
rán descritas en el presente trabajo proceden de capturas efectuadas 
en el campo y nada sabemos sobre su modo de vivir en el período 

larval. 

1 Man. Queensl. Mus., vol. IV, pág. 200 (1915). 
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Respecto a la distribución geográfica de los Lelapinos, puede de¬ 
cirse que verosímilmente estarán repartidos por todo el mundo, aun 
cuando hasta ahora sólo se hayan descrito especies de América, Aus¬ 
tralia, islas Hawai, islas de San Vicente y Granada e islas Galápagos. 
Las dos nuevas especies que yo poseo y a que me he referido ante¬ 
riormente, proceden una de la Isla de Fernando Póo y la otra de Es¬ 
paña. De los países en que se han encontrado hasta ahora especies de 
Lelaps , el más rico en formas es el Brasil. En efecto; de las 22 espe¬ 
cies conocidas de este género, 11 corresponden a la fauna brasileña; 
las restantes se distribuyen en esta forma: tres, a Panamá; dos, al Pa¬ 
raguay; una, a Venezuela; dos, a la isla de San Vicente; una, a las islas 
Galápagos, y dos, a la región australiana. Pero refiriéndome a la tribu 
en su conjunto, he de consignar que las islas Hawai y la Australia son 
los países en que se ha encontrado, hasta ahora, un número mayor de 
Lelapinos. 

La tribu a que estoy refiriéndome creo yo que se podría caracteri¬ 
zar del modo siguiente: 

Hembra .—F rente muy ancha; ojos grandes, lampiños o casi lampi¬ 
ños; antenas insertas por debajo del centro de la cara, formadas de es- 
capo, pedicelo, uno, dos o tres artejos anillos, seis o siete artejos nor¬ 
males a continuación y maza entera, bi o triarticulada; mandíbulas con 
tres o cuatro dientes; surcos parapsidales generalmente bien desarrolla¬ 
dos, a veces incompletos o nulos; escudete, frecuentemente, con un 
surco o sutura transverso en su parte apical; segmento medio poco incli¬ 
nado con relación al escudo y escudete o en el mismo plano horizontal 
que éstos, prolongado por encima de la inserción de las caderas poste¬ 
riores en un cuello de variable longitud; caderas del tercer par muy 
desarrolladas. Alas rudimentarias o grandes, en este caso generalmen¬ 
te ahumadas o con manchas ahumadas; nervio marginal mayor que el 
submarginal; nervios estigmático y postmarginal relativamente largos, 
de igual longitud uno que otro o mayor el postmarginal; tibias poste¬ 
riores con uno o dos espolones. Abdomen peciolado, generalmente có- 
nico-alargado, rara vez corto y oval; pecíolo corto, tan largo como 
grueso o poco más largo que grueso; el 2.° segmento muy grande. 
Insectos de cuerpo alargado y de colores, generalmente, no metálicos. 

Macho .—Muy parecido a la 9 » de la que se distingue, principal¬ 
mente, por la conformación de las antenas, unas veces largas, filifor- 
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mes, pubescentes o pestañosas; otras veces más cortas y gruesas que 
en el otro sexo. El abdomen suele ser más corto y más oval, y el pe¬ 
cíolo frecuentemente más largo. 

He aquí la enumeración de los Lelapinos conocidos actualmente, 
con expresión de las obras en que fueron descritos por primera vez: 


Género Lelaps (Haliday) Walker, Ann. Mag. Nat. Hist., 
vol. XII, pág. 47 (1843). 

E. abdominalis Ashmead, 9 » Mem. Carn. Mus ., vol. I, núm. 4» pá* 
gina 481 (1904). 

L. aeneiceps Ashmead, Q> Mem. Carn. Mus., vol. I, núm. 4, pági¬ 
na 481 (1904). 

L. affinis Ashmead, 9 , Mem. Carn. Mus., vol. I, núm. 4, pág. 4 ^° 

(1904). 

L. albipes Cameron, 9, Biol. Centr. Amer., Hym., vol. I, pág. 132 

(1884). 

L. apicalis Ashmead, 9 > l° c - • > pág- 479 - 

L. avicula Haliday, tf, Trans. Ent. Soc. London , vol. III, pág. 300 

(1843)- 

L. bimaculata Ashmead, 9 » ¿ oc - c ^"> pág- 4 ^ 2 . 

L. callisto Marshall, 9, Ann. Soc. Ent. Frunce, vol. LXI, pág. 73 

(1892). 

L. decórala Walker, 9 , Trans. Ent. Soc. London, ser. 3. a , vol. I, 
pág. 390 (1862). 

L. ferruginea Cameron, 9 > 1 °°* Clt •» P%- * 33 - 

E. ferruginea Ashmead, nec Cameron, 9 > loe. cit ., pág. 4^0 (E. ta 

pajoana Schulz). 

E. flavescens Ashmead, 9 cf > Journ. Einn. Soc. Eondon, Zool., vo 
lumen XXV, pág. 156 (1894)* 

E. fusca Girault, rf, Mem. Queensl. Mus., vol. IV, pág. 200 ( 1915 ). 
E. haliday i Ashmead, 9 > l ° c • c ^“> pág* 4 ^ 1 . 

E. paraguay ensis Girault, 9, Archiv. Naturg., vol. LXX\ III, Abt. 
A., Heft 9, pág. 170 (1912). 

E. pida Walker, 9 , Trans. Ent. Soc. London, ser. 3. a , vol. I. pagi¬ 
na 390 (1862). 
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L. pulchra Girault, cf, loe. cit., pág. 171. 

L. pulehricornis Haliday, 9 > Ann. and Mag. Nat. Hist., vol. XII, 
pág. 47 (1843). 

L. súdales (Walker), 9» Chale., vol. II, pág. 93 (1839). 

Z,. stylata Ashmead, 9 » «/., pág. 482. 

L. tapajoana (Schulz), 9 » Spol. Hym ., pág. 145 (1906) = L. ferru- 
ginea Ashmead, loe. cit., pág. 480. 

L. tibialis Cameron, 9 > loe. eit ., pág. 133. 

L. truncatipennis Dood, Trans. Roy. Soe. South Austr., volu¬ 
men XLVIII, pág. 167 (1924). 

Género Apterolelaps Ashmead, Fauna Haw., 
vol. I, part III, pág. 312 (1901) 1 . 

A. nigriceps Ashmead, 9 > loe. eit., pág. 312 (sine descr.). 

A. nigriscutum (Girault), 9 > Can. Entotn ., vol. XLVIII, pág. 264 
(1916) = A. nigriceps Ashmead. 

Género Neapterolelaps Girault, Trans. Roy. Soe. South Austr., 
vol. XXXVII, pág. 86 (1913). 

N. lodgei Girault, 9 » loe. cit., pág. 86. 

Género Spalangiolaelaps Girault, Ent. News, vol. XXVIII, 

pág. 22 ( 1917 )- 

S. argénticoxae Girault, 9 » loe. cit. 

Género Uriolelaps Girault, Mem. Queensl. Mus., 
vol. IV, pág. 201 (1915). 

U. argenticoxae Girault, 9 > loe. pág- 201. 

U.keatsi Girault, 9 > Insec. Ins. Menstr., vol. X, pág. 41 (1922). 

U. poei Girault, 9 » Mem. Queensl. Mus., vol. IV, pág. 202 (1915). 

i 

1 Este género, aunque publicado en Fauna Hawaiiensis } no forma parte de 
la fauna de las islas Hawai, pues la única especie que comprende tiene por 
patria los Estados Unidos. En el Genera Insectorum , vol. XCVII, pág. 302 
(!9 0 9)> se cita como patria del genotipo las islas Hawai, lo cual no es cierto, 
según queda consignado. 


56 


RICARDO GARCÍA MERCET 


Género Mesolelaps Ashmead, Fauna Hazv., vol. I, part III, 

pág. 312 (1901) 1. 

M. cyaneiventris Ashmead, Q, loe. cit., pág. 313. 

Género Neolelaps Ashmead, Fauna Haw., vol. I, part III, 

pág. 312 (1901). 

N. flavipes Ashmead, Q, loe. cit., pág. 313. 

N. hawaiiensis Ashmead, Q, loe. cit., pág. 313* 

N. leai Dood, Trans. Roy. Soc. South Austr. vol. XLYIIl, pá¬ 
gina 168 (1924). 

Género Lelapsomorpha Girault, Trans. Roy. Soc. South Austr., 
vol. XXXVII, pág. 87 (1913). 

L. inyersi Girault, Q, loe. cit., pág. 87. 


Género Calolelaps Timberlake, Proc. Haw. Ent. Soc., 
vol. VI, pág. 184 (1925)- 

C. basalis Timberlake, 9 d*> l° c - c ^'> pág- I ^- 

C. coeruleus Timberlake, loe. cit., pág. 188. 

Género Stictolelaps Timberlake, Proc. Haw. Ent. Soc., 
vol. VI, pág. 189 (1925)- 

S. flaviventris Timberlake, <$ l° c - aí -' pág- Í 9 0 - 

S. haleakalae (Ashmead), <$, Faun. Haw., fase. I, pág. 311 (1901). 

S. stigmatus Timberlake, loe. cit., pág. 191. 

1 Según el Genera Insectorum, vol. XCVIl, pág. 302 (1909), este género lo 
estableció Ashmead el año 1904 en Mem. Carn. Mus., vol. I, pág. 280, pero el 
dato es erróneo. El género fué descrito por primera vez en la obra que se cita 
en el presente trabajo. La única especie que encierra, aparece en el Genera 
Insectorum como no descrita y de patria desconocida, siendo así que procede 
de las islas Hawai y que la describió Ashmead a continuación del geneio, en 
la misma obra que este. 
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Género Australolaelaps Girault, Insec. Ins. Menstr., 
vol. XIII, pág. 96 (1925). 

A. aeneiceps Girault, loe. cit. pág. 96. 

Géneros que con duda pueden referirse a los Lelapinos: 

Género Epilelaps Girault, Mem. Queensl. Mus., 
vol. III, pág. 344 ( 1915 ). 

E. hyalipennis Girault, 9 > loe. cit. 

E. ponderosa Girault, 9 » l° c > 

Género Diñarmolaelaps Masi, Novit. Zool ., 
vol. XXIV, pág. 172 (1917). 

D. protus Masi, 9 d”> l° c - c ^"> P^g- I 7 2 * 

Según el profesor P. H. Timberlake 1 , deben considerarse como 
Lelapinos las especies de los géneros Toxeuma y Stictovúschus des¬ 
critas por Ashmead. En este caso se encuentran las siguientes, publi¬ 
cadas en «Fauna Hawaiiensis», fase. I, págs. 308 a 311: Toxeuma ha- 
waiiensis, T. ferrugineipes, T. affinis , T. tarsata , T. nubilipennis y 
T. nigrocyanea. Stictomischus haleakalae Ashmead aparece ya inclui¬ 
do, por Timberlake, en su género Stictolelaps. 


Lelaps insularis nov. sp. 

Caracteres. — Hembra: Cuerpo uniformemente de color negro, con 
reflejos azules o violáceos sobre el vértice, la frente y el último seg¬ 
mento dorsal del abdomen. Antenas de color pardo-obscuro, con el 
escapo blanquecino o blanquecino-pardusco y la maza blanca. Alas 
anteriores ahumadas en toda su extensión. Alas posteriores ahumadas 


1 Proc. Haw. Ent. Soc ., vol. IV, pág. 184 (1925)- 
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en la mitad basilar, hialinas en la apical. Patas más o menos pardus¬ 
cas, con las caderas posteriores, la mitad basilar de las tibias y los 
artejos basilares de los tarsos blanquecinos. 

Cabeza chagrinado-punteada, lenticular, vista de lado, subtriangu¬ 
lar, vista de frente; borde del vértice agudo; frente muy ancha; este- 



Fig. i .—Lelaps instilarte Mercet, J; x 20. 


mas en triángulo equilátero, los posteriores casi tan distantes entre sí 
como de las órbitas internas; ojos grandes, ovales, lampiños o casi 
lampiños; mejillas convergentes hacia la boca, algo menores que el 
diámetro longitudinal de los ojos; cara oblicuamente punteado-estria¬ 
da; escrobas profundas, con un reborde transverso basilar; antenas de 
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13 artejos, insertas por debajo del centro de la cara, al nivel inferior 
de las órbitas; escapo cilindrico, tan largo como el pedicelo y los dos 
primeros artejos del funículo reunidos; pedicelo algo mayor que el 
ar.tejo-anillo y el primer artejo del funículo; artejo-anillo transverso, 
corto, soldado a la base del primer artejo del funículo; éste casi tres 
veces mas largo que ancho, es más largo y también más estrecho que 
cualquiera de los artejos siguientes; segundo artejo del funículo de 
doble longitud que anchura; los artejos sucesivos cada uno un poco 
menor y algo más grueso que el precedente; 7-° artejo apenas más 
largo que ancho; maza ovoidea, más gruesa que el funículo, casi tan 
larga como los tres artejos anteriores reunidos. 

Pronoto normal, corto; escudo del mesonoto finísimamente chagri- 
nado-rugoso, en su tercio posterior con una impresión transversal 
arqueada; surcos parapsidales completos; escudete con una línea o 
surco transverso que lo divide en dos porciones: la anterior finísima¬ 
mente chagrinada, la posterior con algunas arrugas longitudinales y 
otra más fuerte, que parece como una quilla central; segmento medio 
grande, su área central con un espacio basilar trianguliforme, del que 
arranca la quilla media; la porción entre ésta y los bordes del área, 
transverso-rugosa; los lados del segmento ¡rregularmente rugosos. Alas 
anteriores relativamente estrechas, un poco más largas que el abdo¬ 
men; nervio submarginal con cinco pestañas gruesas y largas, poco 
mayor que la mitad del marginal; éste largo, con seis pestañas grue¬ 
sas; nervio estigmático bastante largo, ligeramente curvo, terminado 
en forma de fina cabeza de pájaro; nervio postmarginal mayor que 
el estigmático; base del ala con un nervio mediano corto, del que 
arranca un transverso; ambos gruesos, salientes, pero de bordes difu¬ 
sos. Alas posteriores estrechas; célula costal relativamente ancha; pes¬ 
tañas marginales cortas. Patas largas; caderas posteriores grandes, 
fina y transversalmente estriadas; espolón de las tibias intermedias 
casi tan largo como el metatarso; tibias posteriores con dos espolo¬ 
nes; metatarsos posteriores tan largos como los tres artejos siguientes 
reunidos. 

Abdomen liso, brillante, alargado, fusiforme, mayor que la cabeza 
y el tórax reunidos, aquillado en la cara ventral; pecíolo poco más lar¬ 
go que grueso, con tres quillas longitudinales; 2.° segmento grande, 
con una impresión cerca de la base; 3. 0 , 4.°, 5-° y 6.° segmentos cor- 
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tos; 7. 0 segmento alargado y estrecho; oviscapto grueso, algo saliente; 
lados de la cara ventral con algunas pestañitas negras. 


Longitud del cuerpo. 4 mm. 

Envergadura. 5,5 — 


Macho : Desconocido. 

Distribución geográfica. —Isla de Fernando Póo: Santa Isabel. 

Habitación y biología. —Desconocidas. 

Observaciones. —De esta especie he visto un solo individuo 9 , 
capturado por el Sr. Martínez de la Escalera en una de sus excursio¬ 
nes a las posesiones españolas del Golfo de Guinea. 

Incluyo esta especie en el género Lelaps ateniéndome a los carac¬ 
teres que creo deben atribuírsele. 


Gen. Hispanolelaps nov. 

é 

Caracteres. — Hembra: Frente muy ancha; borde del occipucio 
redondeado; ojos grandes, lampiños; antenas engrosadas hacia el 
ápice, insertas por debajo del centro de la cara, compuestas de es¬ 
capo, pedicelo, un artejo-anillo, siete artejos normales a continuación 
y maza entera; pedicelo más largo que el primer artejo normal del 
funículo. 

Pronoto relativamente grande, su parte anterior estrechada en 
cuello perfectamente distinguible; escudo del mesonoto casi tan largo 
como ancho, la mitad anterior estrechada, formando como un cuello, 
que se introduce en el pronoto, la mitad posterior con surcos parapsi- 
dales completos; escudete corto, redondeado; axilas subtriangulares, 
casi tan grandes como el escudete; segmento medio grande, sin quillas 
ni pliegues, prolongado por encima de la inserción de las caderas pos¬ 
teriores en una especie de cuello corto, que recibe el pecíolo del abdo¬ 
men; mesopleuras enteras, con una ligera impresión central. Alas ru¬ 
dimentarias, reducidas a una escamita, que apenas llega al borde ante¬ 
rior del segmento medio. Patas largas; caderas intermedias y posterio¬ 
res muy desarrolladas, mayores que la mitad de la longitud del fémur; 
tibias posteriores con un espolón. 
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Abdomen peciolado, fusiforme, más largo que la cabeza y el tórax 
reunidos; pecíolo liso, apenas más largo que ancho; segmento siguiente 
muy grande, como la mitad de la longitud total de la región; 3. 0 , 4. 0 
y 3. 0 cortos; 6.° tan largo como los tres precedentes reunidos; 7-° lar¬ 
go y estrechado fuertemente hacia el ápice. 

Especies de cuerpo largo y estrecho, de colores no metálicos. 

Macho: Desconocido. 

Genotipo: Hispanolelaps coxalis Mercet. 

Distribución geográfica. —España. 

Biología.— Desconocida. 

Observaciones. —Este género se distingue bien de todos los Lela- 
pinos y Diparinos conocidos, por la conformación de las antenas, del 
tórax, del segmento medio y del abdomen. Especialmente son carac¬ 
terísticas del género las antenas, con la maza entera y un artejo-anillo, 
y la estructura y posición del metatórax, no inclinado, casi horizontal, 
sin quilla en el centro y sin repliegues laterales. 

Es posible que algunos especialistas consideren que H. coxalis , por 
presentar un espolón en las tibias posteriores, debería incluirse en la 
tribu de los Diparinos y no en la de los Lelapinos; pero yo, como ya 
he dicho en otros lugares, no atribuyo la importancia taxonómica que 
otros autores a la presencia de uno o dos espolones en las tibias del 
tercer par de patas. En los Encírtidos, por ejemplo, aunque la mayoría 
presentan un solo espolón en las tibias posteriores, hay algunas espe¬ 
cies con dos espolones bien manifiestos. En los Pteromálidos ocurre 
lo mismo: las especies del género Scutellista , las del género Meso- 
peltis (y probablemente la mayoría o la totalidad de los Eunotinos) 
llevan dos espolones en las tibias del tercer par. Sin embargo de 
ello, Ashmead y sus continuadores incluyen los Eunotinos en la fa¬ 
milia de los Pteromálidos, a la que- atribuyen, en su totalidad, el 
carácter de presentar un solo espolón en las tibias de las patas meta- 
torácicas. 

Por esto yo, ateniéndome a la conformación general del cuerpo 
que ofrece Hispanolaelaps, lo incluyo entre los Lelapinos y no entre los 
Diparinos, a pesar de que algunos autores hayan llevado a esta última 
tribu los Calcidoideos de tipo Lelaps que presentan un espolón en las 
tibias del tercer par de patas. 
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Hispanolclaps coxalis nov. sp. 


Cuerpo de color amarillo-ocráceo, con las parapsides, el centro del 
escudo entre la parte posterior de éstas, los dos tercios basilares del 

escudete, el ápice del 2.° segmento del abdo- 
% B men, la base del 3. 0 y casi todo el 8.° de color 

J negro. Esternas incoloros; ojos negros. Antenas 
\ \ f p pardo-obscuras, casi negras, con el escapo 

blanco y el ápice de la maza blanquecino. Patas 
amarillo ocráceas, más claras que el cuerpo; ca¬ 
deras blancas; último artejo de los tarsos ne¬ 
gruzco. 

Cabeza finamente chagrinada, apenas más 
ancha que larga, con tres pestañas gruesas y 
largas sobre el vértice; esternas en triángulo 
ligeramente obtuso, los posteriores algo menos 
distantes entre sí que de las órbitas internas; 
escapo cilindroideo, tan largo como los cuatro 
primeros artejos del funículo reunidos; pedi¬ 
celo más largo que ancho, mayor que el primer 
artejo del funículo; artejo-anillo muy corto 
(sólo visible en preparación de microscopía); 
artejos l.° y 2.° del funículo algo más largos 
que anchos, el I.° algo mayor que el 2 .°; 6.° 
• y 7-° artejos algo más anchos que largos; maza 

ligeramente más gruesa que el fu¬ 
nículo, tan larga como los tres artejos 
precedentes reunidos. 

Pronoto relativamente grande, más 
ancho en la base que el cuello del es¬ 
cudo del mesonoto, estrechado en la 
mitad anterior; escudo del mesonoto 
también estrechado anteriormente y 
ensanchado a partir del lugar en que 
nacen los surcos parapsidales, con una 

pestañita en el lugar de la inserción de las alas anteriores; escudete 



Fig. 2. — Hispanolelaps 
coxalis Mercet, 9 » x 2 5 - 



Fig. 3.—Segmento medio y base 
del abdomen de Hispanolaelaps 
coxalis, vistos de perfil (muy au¬ 
mentados). 
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redondeado, casi plano, con dos pestañas largas y gruesas y un vesti¬ 
gio de línea o sutura transversa preapical; segmento medio horizontal, 
estrechado hacia el ápice. Caderas posteriores reticuladas, piriformes, 
grandes, casi tan largas como el fémur; trocánteres monómeros; fému¬ 
res fusiformes; tibias cilindroideas; tarsos normales. 

Abdomen liso, brillante, mayor que la cabeza y el tórax reunidos, 
alargado, fuertemente estrechado a partir del borde posterior del 
2.° segmento, con una quilla ventral. 

Longitud del cuerpo. 2,4 mm. 

Macho : Desconocido. 

Distribución geogrAfica. —Provincia de Madrid: La Pedriza de 
Manzanares. 

Observaciones. —De esta especie poseemos un solo ejemplar Q, 
que se incorpora a las colecciones del Museo Nacional. Fué capturado 
por mí, en la Pedriza de Manzanares, el día 19 de mayo de 1922. 



Descriptions of some new species of Carabidae 

from North India 


B Y 


H. E. Andrewes 

London. 


Several small collections of Carabidae from North India have late- 
ly been received by me for determination, and among the species and 
varieties I have found some new ones, eleven of which are descri- 
bed in the following pages. One small collection of Sikkim insects 
was received many years ago from Mr. René Oberthür by the Museo 
Nacional de Ciencias Naturales of Madrid, and on examination I find 
it to contain several undescribed specie|, of which Mr. Oberthür had 
also been kind enough to give me examples some years ago. Another 
collection, entrusted to me by Dj. H. Roeschke, was made about 1905 
by the late Cari Rost high up on the mountains and in the passes of 
Kashmir. Other insects have arrived quite recently from Mr. H. G. 
Champion, mostly taken in the mountains of the Punjab. One of the 
new species, Bembidion bolivan , is of special ¡nterest owing to its unus- 
ual characters, while Licinus jaloricus is the first species of the genus 
described from India. 

The illustrations in the text were all drawn by Mr. D. E. Kimmins. 


Le'istus kashmirensis sp. nov. (fig. 1). 

Length: 9.5-IO.O mm. Width: 3.3-3 .5 mm. 

Piceous-black; mouth-parts, joints 2-11 of antennae, tibiae, and 
tarsi more or less ferruginous. 

Head fairly wide, strongly constricted behind eyes, practically 
smooth behind, some fine irregular striation at sides and in front, a 
few small punctures near eyes, which are moderately prominent, su- 
praorbital pore conspicuous, placed well behind middle of eye and 


Eos, III, 1927. 
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a little removed from it, clypeus trúncate in front, longitudinally sul- 
cate, labrum large, arcuate, mandibles rather short, dilated laterally, 
mentum with half a dozen bristles at base, gula with a transverse, 
8 -setose ridge, joint 5 of antennae quite half as long again as 3- Pro¬ 
thorax convex. a fourth wider than head and a third wider than long, 

a little more contracted behind 
than in front, base trúncate, apex 
bisinuate, projecting somewhat for- 
wards at middle, sides bordered, re- 
flexed, somewhat explánate, appa- 
rently without lateral setae (though 
this is not certain), strongly round- 
ed, and brusquely sinuate cióse 
to hind angles, which are slightly 
acute and very sharp; median line, 
transverse impressions, and basal 
• foveae all moderately deep, surface 
smooth, with the basal area rather 
coarsely punctate, a few punctures 
in marginal channels and along 
front transverse impression. Ely- 
Fig. I .—Leistus kashmircnsis Andr. {ra ovate> moderately convex, a 

little less than a half wider than 
prothorax, fully two thirds longer than wide, shoulders evident, side 
border reflexed, meeting basal border at an angle, which forms only a 
rudimentary tooth; deeply punctate-striate, striae less deep cióse to 
apex, intervals convex, smooth, 3 with three (sometimes four) pores, all 
more or less on disk. There is a microsculpture of slightly transverse 
meshes on prothorax and elytra, isodiametric ones on head. Epi- 
sterna and base of venter more or less punctate, ventral segments bi- 
setose, last one with a single seta on each side in (j 71 , 2 in 9 • 

The new species differs altogether from L. championi Andr. in the 
form of the mandibles and from L. indus 1 chitch. in colour. It ap- 
pears most nearly allied to L. nivium Andr., and, in spite of the appa- 
rent want of marginal setae on the prothorax, seems best placed in the 
subgenus Leistophorus. A little larger than nivium, the head larger, 
the antennae longer, supraorbital pore placed further back and more 
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distant from eye, guiar ridge 8 - instead of 4-setose; prothorax with 
sides more reflexed and sinuate nearer to hind angles ; elytra ovate, 
widest at a third instead of at two thirds, marginal channel wider, 
punctures in the striae a little more conspicuous. 

I have adopted the specific ñame I found on the specimens. 

Kashmir: Sintan Pass (Cari Rost) 2 ex. Q, coll. Dr. H. Roeschke, 
who has kindly allowed me to retain the type in my collection. 


Bembidion bolivari sp. nov. (fig. 2). 


Length: 5-5 mm. Width: 2.0 mm. 

Uniform testaceous, elytra very faintly iridescent. 

Head (0.9 mm. wide) convex, frontal furrows single, deep, and ra- 
ther short, surface smooth, impunctate, eyes very small and fíat, with 
large rounded facets, vvhich are not contiguous, genae conspicuous, 
extending outwards as far as eye, front supra- 
orbital at mid-eye level, hind one far behind 
and distant from eye, maxillae long and slen- 
der, extending beyond mandibles, maxillary 
palpi with antepenultimate joint very long and 
thin, a third longer than joint I of antennae, 
these being long and rather thick, reaching 
quite to basal third of elytra, joint 2 = 3, its 
upper two thirds moderately pubescent. Pro¬ 
thorax (i.i x 1.3 mm.) cordate, convex, sides 
rounded, with a narrow, reflexed border, sinu¬ 
ate rather near hind angles, which are right and 
very sharp, without carina ; median line and 
basal depression fairly deep, the former widen- 
ing a little near base, the foveae small but 
deep, surface smooth, a few vague punctures 
along front margin, basal area with some coarse 

punctures and a few longitudinal striae. Elytra (2.15 x 3.3 mm.) 
elongate oval, depressed, dehiscent at apex, side border ending 
opposite middle of interval 6, without reaching hind angles of pro¬ 
thorax ; striae moderately impressed and finely punctate, deeper 



Fig. 2 .—Bembidion boli¬ 
vari Andr. x about 10. 
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cióse to base, evanescent (except i) near apex, 8 joining marginal 
channel at a fourth from base, scutellary striole short, apical stria 
not very clearly impressed, joining 5 -j- 6 , its pore rather large; 
intervals slightly convex, 3 with tvvo pores on the interval. The mi- 
crosculpture of the head consists ¡n a reticulation of ¡sodiametric 
meshes; that of the prothorax is formed by very fine closely-placed 
lines, the ¡nterspaces divided into very wide meshes; on the elytra the 
transverse or slightly oblique lines are even finer and only just visible 
under a magnification of 75 diameters. Underside smooth, metaster- 
nal process bordered; protarsi {tf) with two dilated joints, produced 
inwardly into a fairly sharp tooth. 

The uniform testaceous colour of this abnormal species suggests at 
first sight an Anophthalmus , while the small flat eyes and the unusual 
length of the maxillae and antepenultimate joint of the maxillary palpi 
differentiate ¡t from any Bembidion known to me. l'he position of 
the hind supraorbital is very much as in Lytnnaeum , though owing to 
the reduction in the size of the eve the distance between it and the 
eye is much greater. 

Sikkim : I ex. which Dr. Bolívar has kindly allowed me to re- 
tain in my collection. This specimen was received with others many 
years ago by the Madrid Museum from Mr. R. Oberthür. All these 
specimens were said to come from «Padantsin», a place I cannot luid 
on any map: I think it probable that it carne from the neighbourhood 
of María Basti, or Gnatong. 


Bembidion trimaculatum sp. nov. (fig. 3). 


Length: 3.O-3.5 mm. 

Black, shiny: head and prothorax aeneous, joints 2 to 4 of anten- 
nae brown, palpi, legs (except apical half of femora), and about half 
the elytra palé ferruginous. The dark markings on the elytra com- 
prise the suture, a small patch near middle of base, shoulders and 
margin to a fourth from apex, and three elongate oval patches on api¬ 
cal half, which leave intervals 4 and 5 palé. 

Head with single, deep furrows, converging in front and extending 
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on to clypeus, leaving a convex area between them, which ¡s faintly 
transversely striate, eyes large and prominent, antennae stout, surface 
smooth, ¡mpunctate. Prothorax cordate, convex, a little wider than 
head and fully a third wider than long, sides of base very obüque near 
the angles, sides strongly rounded, sinuate cióse to hind angles, which 
are sharp, though obtuse, project a little outwards, and are provided 
with a well marked carina ; median 
line very fine, a few punctures 
along the shallow transverse front 
impression, a deep transverse fur- 
row in front of base, along which 
are some large though vague punc¬ 
tures, basal foveae deep, surface 
smooth with a few transverse striae 
just before base. Elytra moderately 
convex, oval, with very square 
shoulders, not quite half as wide 
again as prothorax, exactly a hall 
longer than wide, side border reach- 
ing stria 5> a clavicular fold pre¬ 
sentí striae very clearly punctate, 
inner ones only impressed, I entire, 
the others evanescent at apex and gradually shortening outwards, 7 
barely reaching a third from base, striole short, apical stria obsolete, 
its pore isolated; intervals nearly fíat, 3 with the two pores on the 
interval, surface smooth. No appreciable microsculpture. Underside 
smooth. Metasternal process bordered. 

In most of its characters agreeing with the subgenus Lopha , but 
the sides of the base of the prothorax are straight and very oblique, 
without any indentation. The species ¡s wider than any Lopha or 
Trepanes known to me, and quite unlike any other described Indian 
species. Wider than B. quadrimaculatum L., the head wider and 
eyes larger, the prothorax much more strongly rounded at sides, the 
elytra wider and rather flatter, the striae more evanescent at sides and 
apex, the pattern quite a different one. 

Punjab: Upper Jhelum, Daphar Plantation, 4 ex. (H. G. Cham¬ 
pion). U. P.: Dehra Dun, i ex. (Dr. M. Cameron-Yovzsí Res. Inst.). 



Fig. 3 .—Bembidion trimaculatum 
Andr. X 15. 
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The Dehra Dun ex. ¡s small, palé, and very defective. The type (Da- 
phar Plantation) has been presented by Mr. Champion to the British 
Museum. 

Broscus taurulus sp. nov. (fig. 4). 

Length: 17.0*18.0 mm. Width: 5-4*5-8 mm. 

Black, rather dull; palpi more or less piceous. 

Head (3.5 mm. wide) moderately constricted behind eyes, which 
are small but prominent, genae conspicuous, as long as eyes and ex- 

tending nearly as far outwards, antennae 
rather thick, pubescent from apex of 
joint 3, tooth of mentum sulcate, tem¬ 
poral ridges strongly marked in front, 
interrupted behind, frontal furrows shal- 
low, surface ¡rregularly rugose-striate, 
punctate in the constriction. Prothorax 
(3.50 x 4.0 mm.) convex, cordate, strong¬ 
ly contracted behind, sides narrowly 
bordered, rounded and sinuate at a sixth 
from base, hind lateral seta rather near 
the angle, which is right, but not sharp; 
median line fairly deep, front transverse 
impression shallow, hind one including 
the foveae near the angles deep, sur- 

Fig. 4 .-Broscus taurulus face transversely striate, and also along 
Andr. x 3. sides and base coarsely rugóse. Elytra 

(9.5 x 575 mm.) ovate, convex, the 
shoulders obsolete; striae moderately impressed on disk, deeper at 
sides, vague near apex, finely and not very distinctly crenulate, scu- 
tellary striole obsolete; intervals rather flat, more convex at sides, 
7 with an irregular impression at base, surface apparently smooth, but 
microscopically asperate-punctate. Prosternal process sulcate, gla- 
brous, metasternal process bordered, all episterna vaguely punctate, 
metepisterna elongate, venter practically smooth. 

The species is distinguished by its obsolete shoulders and the rela- 
tive depth of the elytral striae. Compared with B. punctatus Dej. 
the colour is black, not metallic; head more striate, with smaller eyes 
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and larger genae, neck more constricted, antennae thicker; prothorax 
hardly punctate in front, much more evidently strigose on disk and 
rugóse along sides and base; elytra strongly narrowed to base and 
with clearly ¡mpressed striae. 

Sikkim: Gnatong, 5 ex. Four of these (one of which I have made 
the type) were presented to me by Mr. René OberthUr, who also gave 
the fifth example to the Madrid Museum. Other specimens are in 
Mr. Oberthür’s collection. 


Broscus bipilifer sp. nov. (fig. 5). 

Length: 14.O-15.O mm. Width: 4 - 75 ' 5- 2 5 mm - 

Black, upper surface faintly aeneous; palpi and antennae more or 
less piceous. 

Head (3.25 mm. wide) moderately constricted behind eyes, which 
are small but prominent, genae conspic- 
uous, as long as eyes and extending 
nearly as far outwards, antennae rather 
long, pubescent from apex of joint 3, 
tooth of mentum sulcate, temporal ridges 
thick in front, interrupted behind, frontal 
furrows moderately deep, surface subru- 
gose-striate, chiefly in the furrows and con- 
striction. Prothorax ( 3- 2 5 X 3*75 mm*) 
convex, cor da te, strongly contracted 
behind, but very slightly in front, sinuate 
at a sixth from base, bordered behind, un- 
bordered and somewhat explánate near 
front angles, two lateral setae cióse toge- 
ther in front, one behind not far removed 
from hind angle, which is right, moder¬ 
ately sharp, and projects a little laterally; 
median line short but distinct, front transverse impression obsolete, 
hind one shallow, foveae small, rounded, and fairly deep, surface with 
some fairly distinct transverse striation, subrugose along base. Elytra 
(8.75 x 5.25 mm.) ovate, convex, shoulders obsolete; striae moder- 
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ately impressed, hardly more deeply at sides, vaguely at apex, finely 
and rather indistinctly punctate, scutellary striole obsolete; ¡ntervals 
slightly convex, with some confused impressions at base of 7, surface 
apparently smooth, but microscopically asperate-punctate. Under- 
side as ¡n previous s'pecies, but surface smooth throughout. 

Strongly resembling B. taurulus just described, but smaller and 
faintly aeneous. Head a little less rugóse, prothorax hardly contracted 
in front and with three lateral setae, surface much less striate-rugose, 
elytra similar, but a little less contracted in front and with outer striae 
less impressed, underside smooth. 

Sikkim: Koboug above Gnatong, 2 ex. Received, like the previous 
species, from Mr. Rene Oberthllr. 

Iiroscosoina gracile sp. nov. (fig. 6). 

Length: 8.0 mm. Width: 2.6o mm. 

Black, very shiny, upper surface faintly aeneous; antennae 

and legs piceous brown, palpi a little 
lighter. 

Head (1.35 mm. wide) convex, smooth, 
neck with a deep, impunctate constric- 
tion, frontal furrows short, but moder- 
ately deep, joined in front by the clypeal 
suture, temporal ridge obsolete, eyes not 
prominent, genae evident but very obli* 
que, antennae rather long, pubescent 
from joint 5. Prothorax {z. O x 1.7 mm.) 
very convex, base strongly constricted, 
basal area finely punctate, surface other- 
wise smooth, upper and lower surfaces 
separated by a fine impressed line, at 
Fig. 6 .—Broscosoma gracile some distance from which and a little 
Andr. x 6. before middle is a lateral seta, hind seta 

apparently wanting; median line distinct, 
not reaching margins, front transverse impression obsolete. Elytra 
(4.0 x 2.6 mm.) elongate-oval, convex, widest a little behind middle, 
shoulders obsolete; stria I rather shallow, faintly punctulate, not reach- 
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ing either base or apex, 2 just visible on disk, rest wanting in the 
type (but on a second specimen traces of one or two more striae 
are visible), surface smooth, with an umbilicate puncture near base, 
approximately on site of interval 4, and two similar apical punctures, 
not far from margin. No microsculpture. Underside smooth. 

Much smaller than the other Indian species, B. ribbei Putz., and 
otherwise coloured, elytra without shoulders and with stria I shallow. 
More nearly resembling the palaeartic B. báldense Putz., but the ely¬ 
tra form a more elongate oval, the striae are more rudimentary, and 
there is no pore at the base of stria 2. 

Sikkim: Gnatong and Koboug above Gnatong, 4 ex. Mr. René 
Oberthür presented two of these specimens to me, and two to the Ma¬ 
drid Museum. The type is in my collection. 

Licinus jaloricus sp. nov. (fig. 7). 


Length: 14.0 mm. Width: 5.8 mm. 

Black, a little dull, apex of palpi ferruginous. 

Head { 2.75 mm. wide) wide, flattened in front, the foveae fairly 
wide and deep, substriate, surface with 
some fine but vague puncturation, labrum 
hardly emarginate and only .slightly 
asymmetrical, clypeus moderately emar¬ 
ginate in the middle, joint I of antennaé 
much thicker than the other joints, long- 
er than 2 -f- 3. Prothorax (3.5 X 
4.25 mm.) subconvex, extremities moder¬ 
ately emarginate, apex very finely bor- 
dered, sides bordered, gently and evenly 
rounded (though more contracted behind 
than in front), with a seta (just visible) 
before middle and before hind angles, 
all the angles well rounded but quite 
evident; median line short and fine, trans¬ 
verse impressions obsolete, basal foveae 

shallow, surface more coarsely punctate than that of head, disk 
nearly smooth, basal area and sides behind closely punctate. Elytra 



Fig. 7. — Licinus jaloricus 
Andr. X 3,75. 
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(8.75 x 5.0 mm.) moderately convex and nearly oval, the shoulders 
rounded but evident, with border also rounded at that point, and 
sinuate before apex, where there ¡s a small re-entrant angle; striae 
clearly impressed, finely and closely punctulate, ¡ntervals only slightly 
convex, each with an irregular row of coarse punctures, mingled 
with a few smaller ones, becoming obsolete near apex, 9 widening 
towards apex, where striae 8 and 9 curve round behind 3-7» «di of 
which termínate before apex. Upper surface finely granúlate, more 
evidently on the elytra than on the head and prothorax. Underside 
smooth and shiny, metepisterna, sides of metasternum, and base of 
venter punctate; prosternal process bordered at sides, but not at apex, 
metasternal process bordered, metepisterna elongate. 

The combination of characters presented by this species ¡n its cly- 
peus, joint I of antennae, rounded shoulder-border, prosternal pro¬ 
cess, and metepisterna, effectively distinguish it from any palaearctic 
species. 

Punjab: Seraj, Jalón Pass, 10,800 feet, 1 ex. $ (H . G. Champion). 
Mr. Champion has presented the type to the British Museum. 


Pterostichus sintanus sp. nov. (fig. 8;. 

Length: 7.0-7.5 mm. 

Black, shiny; antennae and legs brown to piceous, palpi ferru- 
ginous. 

Head (I.45 mm. wide) convex, with short, moderately deep fur- 
rows, eyes not prominent, antennae long and fairly stout, disk smooth, 
surface punctate at sides and in the furrows. Prothorax (1.6 x 
1.9 mm.) cordate, moderately convex, widest at apical third, base 
trúncate, apex slightly emarginate, sides with narrow reflexed border, 
gently rounded from apex to base, where the hind angle projects as a 
minute rectangular tooth, front marginal seta at a fourth from apex, 
hind one wanting; median line moderately impressed, front trans¬ 
verse impression shallow, basal foveae single, deep, narrow and tairly 
long, surface smooth. Elytra (4.0 x 2.5 mm.) oval, widest just before 
middle, border forming an obtuse angle at shoulders, which are incon- 
spicuous; striae moderately deep and finely punctate, striole rather 
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slight, intervals slightly convex, 3 quadripunctate, surface smooth. 
The reticulation forming the microsculpture ¡s faint on head and pro- 
thorax; on the head the meshes are isodia- 
metric, but on prothorax and elytra they 
are very wide. Underside smooth, but 
episterna and sides of venter at base punc- 
tate; prosternal process unbordered, me- 
tasternal process bordered, metepisterna a 
little longer than wide; ventral segments 
bisetose, apical segment 4-setose in Q, bise- 
tose in cT, in which sex there is a slight 
asymmetrical depression; last tarsal joint 
glabrous beneath. 

The want of a seta in the hind angles 01 
the prothorax would place the species near 
Tapinopterus placidus Rosh., to which in 
other respects it bears little resemblance. 

In appearance more like P. strenuus Panz., the head with deeper fron¬ 
tal foveae and longer antennae, prothorax with deeper basal foveae, 
much more punctate, the hind angles minute and without seta, ely¬ 
tra more contracted at base, interval 3 quadripunctate, last tarsal joint 
glabrous. 

Kashmir: Sintan (Cari Rost) 5 ex. cT $ > Coll. Dr. H. Roeschke, 
who has kindly allowed me to retain the type in my collection. 



Fig. 8 .—Pterostichus sinta- 
ntis Andr. x 6.5. 


Anchomenus ustus sp. nov. (fig. 9). 

Length: 10.0 mm. 

Piceous black: palpi, joints 4-11 of antennae, tibiae, and tarsi dull 
ferruginous. 

Head { 1.65 mm. wide) convex, neck moderately constricted, fron¬ 
tal furrows short but fairly deep, a faint fovea on each side of vertex 
(9 only), eyes flat, genae very oblique, antennae long, pubescent 
from joint 4, 3 hardly longer than 4. Prothorax (2.0 x 2.45 mm. $, 
2.55 mm. $) moderately convex, about equally contracted at extrem- 
ities, but widest before middle, base trúncate, its sides slightly obh- 
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que, apex a little emarginate, sides narrowly bordered, rounded from 

apex to base, somewhat explánate (more widely in 9)» bisetose, hind 

» 

angles obtuse but evident; median line and front transverse impres- 
sion moderately deep, basal foveae large and deep, diverging in front, 
surface smooth, slightly and finely rugóse in the foveae. Elytra 
(5.0 x 4.0 mm.) moderately convex, nearly oval, but widest a little 

behind middle, shoulders vvell mark- 
ed, sides sinuate near and separately 
rounded at apex; striae fairly deep, 
with traces of minute crenulation, 
5 deep cióse to base, striole short 
but deep: intervals moderately con¬ 
vex, 3 tripunctate (i adjoining stria 
3, and 2-3 adjoining stria 2), surface 
slightly dull. Microsculpture of head 
and elytra isodiametric, very fine and 
composed of very wide meshes on the 
prothorax. Prosternal process unbor- 
dered, metepisterna only a little long- 
er than wide, last ventral segment 
(cf $) with two setae on each side; 
protarsi with joint 4 rather deeply 
emarginate, meso and metatarsal 
joints long and slender, sulcate at sides but not evidently carínate. 
Body apterous. 

Closely resembling Colpodes eulabes Bates, which is poorly descri- 
bed and seems more of an Anchomenus than a Colpodes. In Bates, spe- 
cies the antennae are shorter and paler; the prothorax has both base 
and apex bordered, and the sides are faintly sinuate before base; the 
striae of the elytra are more evidently crenulate, 5 is no deeper at base 
than the others, while the microsculpture is fainter, the meshes of the 
reticulation strongly transverse; meso- and metatarsal joints evidently 
sulcate when viewed from above. 

Kashmir: Kishtaw'ar Panjal (Cari Rost) 2 ex. cf'9> collection 
Dr. PI. Roeschke, who has kindly allowed me to retain the type in my 
collection. 



x 5- 
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Anchomenus ustus var. belli nov. 

# 

An example (<3") taken many years ago by Mr. T. R. D. Bell ¡s a 
little smaller than the type form (9.5 trun, long.) with legs, antennae, 
and palpi piceous, the two last ferruginous at apex only. The pro- 
thorax is somewhat less contracted behind, and the elytra a little more 
in front, but otherwise the structural characters are the same. 

The specimen was taken in Kashmir, I think near Sonemarg. 


Anchomenus incisus sp. nov. (fig. 10). 


Length: 9.0 mm. 

A little smaller than A. jistus, but very closely allied, similarly 
coloured, and difTering in the following 
particulars. Head with rather more pro- 
minent eyes, more rapidly contracted 
behind, and with a deeper neck con- 
striction. Prothorax a little more con¬ 
tracted behind, both base and apex fine- 
ly bordered, sides explánate behind only, 
hind marginal pore making a slight inci¬ 
sión in the border just before hind an- 
gles, basal foveae finely though sparsely 
punctate, each with a double linear im- 
pression. Elytra rather more finely stri- 
ate, the striae very shallow near apex, 

5 not deeper than the others near base, 
border only faintly sinuate behind. Mi- 
crosculpture, underside, and legs simi¬ 
lar, but the tarsal joints are not quite so 
long and slender. 

Kashmir: Sintan (Cari Rost) 2 ex. C °H- Dr. Roeschke, 

who has kindly allowed me to retain the type in my collection. 



Fig. 


io .—A nchomenus incisus 
Andr. X 5,25. 
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I 

Historique 

Jusqu’á présent, les Crustacés décapodes fossiles de la Péninsule 
Ibérique n’ont jamais été étudiés dans leur ensemble. Les renseigne- 
ments précis, que nous possédons á ce sujet, sont peu nombreux. 

En 1862, A. Milne-Edwards sígnale 

Harpaciocarcinus punctulatus Desmarest sp., 

dans les couches nummulitiques de la province de Barcelone et spé- 
cialement prés de Vich, au chñteau de Gurb 1 . Simultanément, le 
raéme auteur décrit et figure une forme nouvelle 

Harpaciocarcinus ovalis A. Milne Edwards, 

provenant également des terrains nummulitiques de la province de 
Barcelone 2 . 

En 1884, F. Fontannes décrit et figure 
Ac/ielous Delgadoi Fontannes 

Portunien tres abondant dans la molasse á Venus Ribeiroi (Miocéne 
inférieur), de Lisbonne 3 . 

1 Milne-Edwards (A.): «Monographie des Crustacés fossiles de la famille 
des Cancériens.» Ann. Se. Nat., 4 e Sér., 9 e année, 1862, p. 67. 

2 Loe. cit., p. 72, pl. 9, fig. 2, 2a, 2b, 2c, 2d. 

3 Fontannes (F.): «Note sur quelques gisements nouveaux des terrains 
miocénes du Portugal et description d’un Portunien nouveau du genre Ache- 
loits.» Ann. Se. Géol., t. XVI, 1884, p. 31-30, pl. VII, fig. 1-8. 
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Enfin, en 1906, M. Faura y Sans 1 dresse une liste des Crustacés 
fossiles de la Catalogne, parmi lesquels les Décapodes, sans cepedant 
donner ni descriptions, ni figures et se bornant, dans la plupart des 
cas, á une détermination générique. 

En dehors de ces travaux, on rencontre bien dans les listes de fos¬ 
siles établies á l’occasion de recherches stratigraphiques, des détermi- 
nations, mais je préfére, provisoirement, ne pas m’y arreter, n ayant 
pas eu l’occasion d’examiner les spécimens. 

Tel était l’état de nos connaissances sur les Crustacés décapodes 
fossiles de la Péninsule Ibérique, lorsque M. le professeur I. Bolívar 
y Urrutia, Directeur du Museo Nacional de Ciencias Naturales, á Ma¬ 
drid, et M. M. Faura y Sans, professeur á l’Université de Barcelone, 
voulurent bien me confier l’étude des matériaux se trouvant dans les 
collections dont ils ont la charge. En méme temps, M. J. Royo y Gó¬ 
mez, attaché au Musée de Madrid, entreprit de réunir les piéces épar- 
ses dans des collections privées, notamment celles recueillies par 
M. Lincoln Albricias, d’Alicante. Je les prie de bien vouloir trouver 
ici l’expression de ma reconnaissance. 

C’est ainsi que j’ai pu disposer d’un ensemble, qui, tout en n’étant 
pas tres considérable, si on le compare á l’étendue de la Péninsule, 
est le plus important qui ait jamais été groupé. 

II 

Description des espéces. 

Sous-ordre Reptantia Boas. 

Section des Palinura Borradaile. 

Tribu des Glypheidea van Straelen. 

Famille des Glypheidae Winckler. 

Genre Meyeria Mac Coy. 

Meyeria Bolivari sp. n. 

(Pi. 1 .) 

Céphalothorax élevé, pourvu d’une carene dorsale et d’un rostre 
court. Sillón cervical tres oblique par rapport á la ligne tergale, étroit, 

* Faura y Sans (M.): «Crustacis fossils de Catalunya.» Butll. Instit. Cata!. 
Hist. Nat., 1908, p. 1-36. 
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profond et souligné en arriére par une rangée de tres fins tubercules. 
Sillons branchio-cardiaque et postcervical mal conservés, s’étendant 
tres loin vers Barriere, le premier plus profond que le second. Chacun 
de ces sillons souligné, sur une partie de son parcours, par une carene 
tuberculée. 

De part et d’autre de la ligne tergale, región céphalique portant 
au mínimum deux carenes. 

Somites pléoniques diminuant á peine de longueur du premier 
au cinquiéme, portant deux cretes tuberculées disposées longitudi- 
nalement. 

Antennes munies d’un grand scaphocérite pointu. 

Prendere paire de péréiopodes extrémement allongée, á dactylo- 
podite terminal, comme toujours dans le genre Meyevid , l'allongement 
étant dú au développement du propodite, ce dernier portant des eré- 
tes paralléles et tuberculeuses, dactylopodite tres gréle. Uropodes 
partiellement membraneux, l’externe pourvu d’une diérése. 

Gisement. —Aptien inférieur. 

Localités.— Torreblanca et Alcalá de Chisvert (prov. de Castellón) 
(Boscá !, Royo !). 

Collections du Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 

Je dédie cette espéce á M. le professeur I. Bolívar, Directeur du 
Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 

M. Bolivan se distingue de toutes les autres espéces de Meyeria 
connues avec precisión jusqu’á ce jour. Elle différe: 

de M. ornata Phillips, du Néocomien du Yorkshire, de l’Al- 
lemagne du Nord et du Jura suisse, par l’absence de cretes tubercu¬ 
lées transverses sur les somites pléoniques; 

de M. rapax Harbort, du Valanginien de l’Allemagne du Nord, 
par la présence de cretes tuberculées longitudinales sur les somites 
pléoniques; 

de M. Schzvarzi Kitchin, du Néocomien de la Colonie du Cap, par 
l’existence de cretes tuberculées longitudinales ainsi que de tubercules 
isolés et épars sur les somites pléoniques; 

de M. vectensis Bell, de l’Aptien de l’Angleterre méridionale, par 
la présence de trois faibles cretes longitudinales sur les somites pléo¬ 
niques, presque dépourvues de tubercules; 

Eos, III, 1927. 
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de M. Willetti H. Woodward, du Crétacé supérieur de l’Angle- 
terre méridionale, par le prendere paire de péréiopodes dont le pro- 
podite est beaucoup plus long 1 . 

De plus, toutes ces especes différent entre elles par la forme du 
pléon. 


Section des Anomura H. Milne Edwards. 
Tribu des Galatheidea Leach. 

Famille des Galatheidae Dana. 

Genre Galatheites Balss. 
Galatheites Royoi sp. n. 


(Pl. II, fig. i et 2) 


L’unique exemplaire connu de cette espece est réduit au cephalo- 
thorax, auquel il manque la région rostrale, et partiellement dépourvu 
de son test. 

Sillón cervical se continuant par le sillón hépatique, sillón an- 
tennaire tres oblique par rapport au sillón cervical. Sillón bran- 
chiocardiaque á peine visible, se- présentant plutót comme une dé- 
pression, les deux sillons, droit et gauche, se joignent sur la région 
médiane. 

Crétes transversales de la carapace nombreuses, flexueuses et 
serrées. Ligne tergale latérale finement épineuse. 

Gisement. —Aptien supérieur. 

Localité.— Muela de Miró, Morella (prov. Castellón) (Royo 1). 
Collections du Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 

Je dédie cette espece á M. José Royo y Gómez, professeur au 
Musée de Madrid. 

C’est l’unique Galatheidea connue du Crétacé inférieur et 
moyen. 

i Meyeria ? Harveyi H. Woodward, du Crétacé supérieur de la Colombie 
britannique, est une forme trop imparfaitement connue pour permettre une 
comparaison. 
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Tribu des Thalassinidea Dana. 

Famille des Callianassidae Sp. Bate. 

Genre Callianassa Leach. 

Callianassa ? sp. 

Quelques propodites réduits á la main, au test partiellement dé- 
cortiqué, sont á ranger provisoirement dans ce genre. 

Gisement. —Aptien (supérieur ?). 

Loca lité. —Muela de Miró et Morella (prov. de Castellón) (Royo !). 
Collections du Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 

Callianassa sp. 

Cette détermination est basée sur le moule interne d’un propodite, 
tous les autres caracteres qui subsistent étant insuffisants pour per* 
mettre une plus grande precisión. 

Gisement. — Helvétien. 

Localitjí. —S. Sadurni de Noya (Catalogne). 

Collections du Museo de Ciencias Naturales de Barcelone. 

Tribu des Paguridea de Haan. 

Famille des Paguridae Dana. 

Genre Goniochirus Etallon. 

Goniochirus sp. 

A ce genre doit étre rapporté un fragment de dactylopodite pro- 
venant d’une pince gauche. 

Gisement. —Lias. 

Localité. —Monte la Voz, route de Gijón á Aviles (Asturies). 
Collections du Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 

Section des Brachyura Latreille. 

Tribu des Dromiadea de Haan. 

Famille des Dromiidae Dana. 

Genre Dromiopsis Reuss. 

Droraiopsis sp. 

(pi. ii, fi g . 3 .) 

Le moule interne de la partie antérieure d’un céphalothorax est 
attribuable á cette espece. La région frontale est encore partiellement 
conservée, ainsi que les orbites et le sillón cervical. 
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Gisement. —Aptien supérieur. 

Localité. —Muela de Miró, Morella (prov. de Castellón) (Royo !). 
Collections du Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 

Tribu des Oxystomata H. Milne-Edwards. 

Famille des Raninidae Dana. 

Genre Ranina Lamarck. 

Sous genre Lophoranina Fabiani. 

Ranina (Lophoranina) Reussi H. Woodward. 

(Pi. ii, fig. +.) 


1859. Ranina sp 


x866. — Reussi 


1873. — Marcstiana var . . 


1875. — cf. Reussi . . . . 


1883. 

— Reussi . 

1898. 

— — 

t 


1901. 

— Reussi ? . 

1905. 

— Reussi . 

1908. 

— — 

1910. 

— — 

1910. 

_ _ 


Rbuss, A.: «Zur Kenntniss fossiler Ivrabben.» Denksch. Mathe- 
mat. - Natunvissensch. Classe Kaiserl. Akad. d. Wissensch. 
Wien, Bd. XVII, 1859, p. 21, pl. V, figs. 3-4. 

Woodward, H.: «On a new species of Ranina (R. poriíera) from 
the Tertiary of Trinidad.» Quart. Journ. Geol. Soc. London t 
vol. XXII, 186Ó, p. 591. 

Milne Edwards, A.: «Note sur quelques Crustacés fossiles ap- 
partenant aux genres Ranina et Galenopsis.» Ann. Sci. GJo- 
log t. III, 1873, p. 3. 

Bittnkr, A.: «Die Brachyurcn des Vicentinischen Tertilirgebir- 
ges.» Denksch. Mathemat.-Natunvissensch. Classe Kaiserl. 
Akad. d. Wissensch. IVien, Bd. XXXIV, 1875, p. 66, pl. I, 
fig- 3- 

Bittnkr, A.: «Neue Beitrage zur Kenntniss der Brachyuren. 
Fauna des Alttertiars von Vicenza und Verona.» Denksch. 
Mathemat.-Naturwissch Classe Kaiserl. Akad. d. Wissensch. 
Wien, Bd. XLVI, 1883, p. 302. 

Loerenthey, E.: Beitrage zur Decapoden-fauna des Ungaris- 
chen Tertiiirs » Termeszetrajzi Fiizetek, vol. XXI, 1898, p. 18, 
pl. II, fig. 1 a } ib und te. 

Oppenheim, P.: «Die Priabonaschicbten und ihre Fauna.» Pa- 
laeontogr ., Bd. 46, 1901, p. 284, pl. IV, fig. 4“4«- 

Airaohi, C.: «Brachiuri nuovi o poco noti del Terziario veneto.» 
Atti. Soc. Ital. Sci. Natur.j vol. XLIV, 1905, p. 4, pl. IV, 
fig. 2. 

Fabiani, R.: «Palaeontologia dei Colli Berici.» Mem. Soc. Ital. 
delle Scienze, ser. 3*, t. XV, 1908, p. 210. 

Fabiani, R.: «Sullc specic di Ranina finora nota ed in partico- 
lare sulla Ranina Aldrovandii.» Atti. Accad. Scient. Veneto - 
trentino-istriano, ser. 3 a , t. III, 1910, p. 5. 

Fabiani, R.: «I Crostacei terziari del Vicentino.» Boíl. Museo 
cívico Vicenza, vol. I, 1910, p. 19. 


Je rapporte á Ranina Reussi H. Woodward, espece connue jusqu’á 
présent dans le Nummulitique du Vicentin, de la Yénétie et de la 
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f Iongrie, trois Ranines provenant également du Nummulitique, et plus 
spécialement du Lutétien, des environs d’Alicante. 

Largeur maxima du céphalothorax reportée vers l’avant, dans sa 
premiére moitié. A partir des extrémités du plus grand diamétre 
jusqu’au bord postérieur, bords marginaux du céphalothorax á peu 
prés rectilignes. Carene subépineuse entourant complétement le cé¬ 
phalothorax, á l’exception de la région frontale. 

Chez les individus adultes, aux extrémités latérales du bord frontal 
apparaissent de chaqué cóté trois á quatre épines latérales. Entre ces 
groupes d’épines et le rostre, se trouve une forte dent, qui, á son ori¬ 
gine, entaille profondément le bord frontal. Rostre plus long que les 
dents frontales, trifide et présentant une dépression médiane au centre 
de laquelle se trouve une petite carene épineuse. De part et d’autre 
du rostre, le bord frontal s’étendant en demi-cercle vers le groupe 
d’épines latérales. 

Surface du céphalothorax, ¡mmédiatement en arriére du bord fron¬ 
tal, couverte de granules distribués irréguliérement et devenant plus 
nombreux et plus forts á mesure qu’ils s’éloignent du bord, devenant 
finalement épineux et se groupant en crétes. Crétes épineuses fle- 
xueuses á convexité dirigée vers l’avant jusqu’au plus grand diamétre 
transversal, sauf entre les sillons branchio-cardiaques oü les crétes 
sont convexes vers l’arriére. Au déla du plus grand diamétre, con¬ 
vexité des crétes dirigée vers le bord postérieur. Epines des crétes 
s’espagant et s’émoussant, á mesure que les crétes se rapprochent du 
bord postérieur. 

Gisements et localités. — Nummulitique: Agost et Callosa prés 
Alicante. 

Collections du Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 

Lutétien, calcaires marneux a Polypiers et á Nummulites cornpla- 
natus: Villafranqueza prés Alicante (collection de M. L. Albricias, 
d’Alicante). 
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Tribu des Brachygnatha Borradaile. 

Sous tribu des Branchyrhyncha Borradaile. 
Famille des Portunidae Dana. 


• Genre Neptunus de Haan. 
Neptunus granulatus A. Milne-Edwards. 


1860. Neptunus granulatus . . . 


1888. 


1893. — cf. granulatus . 


1898. — granulatus 


1901. 


190" 


1908. 


Milnb Edwards, A.: «Histoire des Crustacés podophthalmaircs 
fossiles.» Ann. Sci. Natur., 4.e ser., t. Xl\ , 1860, p. 241. 
pl. III, fig. 1 et pl. VII, fig. 2. 

Ristori, G.: «Alcuni Crostacei del Miocene medio italiano.» 
Atti. Soc. Toscana Sci. Natur., Mein. vol. IX, 1888, p. 4* 
pl. IV, fig. 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11. 

Bittnkr, A.: «Decapoden des pannonischen Tertiars.» Sitzungs- 
ber. Kaiserl. Akd. Wissensch. Wien, Mathem.-Naturw. CL, 
Bd. CU, Abth. I, 1893, p. II. 

Loerenthby, E.: «Beitriige zur DecapodenfaunadesUngarischen 
Tertiiirs.» Természetrajzi Füzetek, Bd. XXI, 1898, p. 92, 
pl. IX, fig. 2, 3. 

Blanckenhorn, M.: «Neues zur Geologie und Palaontologie 
Aegyptens III. Das Nliocan.* Zeits. Deutsch. Geol. Ges., 
Bd. 53, 1901, p. 76. 

Loerenthby, E.: «Palaeontologiai tanultnayok a harmadkoru 
rakok korebol. \ I Adatok Sardinia hannadszakbeli rak 
faunajához.* Mathematikai es Természettudomáhyi kozlemen- 
vek., Bd. XXIX, 1907, p. 88, pl. IV, fig. 1 und 2. 

Loerenthby, E.: «Beitriige zur Tertiiiren Dekapodenfauna Sar- 
diniens.» Mathem. Naturw. Ber . aus Ungarn, Bd. XXIII, 

1905» P 2 4 2 , pl- II, fi g- 1 und 2 * 


Cette espece, signalée autrefois en Catalogne par le chanoine d Al- 
mera í , est connue depuis longtemps dans le Miocene d’Italie, de 
Malte et de Sardaigne, elle a été recueillie également dans la presqu’ile 
du Sina'í. Les spécimens que j’ai pu étudier, tous en mauvais état, 
proviennent d’une méme localite, S. Sadurni de Noya, oü ils semblent 
tres abondants. Les débris se rapportent á des individus de taille tres 
différente. 

Gisement. —Helvétien. 

LocalitjL —S. Sadurni de Noya (Catalogne). 

Collections du Museo de Ciencias Naturales de Barcelone. 


1 Almera (J.): «Reconocimiento de la presencia del primer piso medite¬ 
rráneo en el Panadés.» Mem. R. Ac. de. Cieñe, y Art., Barcelona, 1896, pl. 22.— 
«Réunion extraordinaire de la Société Géologique á Barcelone (Espagne).> 
Bull. Soc. Géol. Frunce, 3« sér., t. 26, 1898, p. 821—«Reunión extraordinaria de 
la Sociedad Geológica de Francia en Barcelona.» Bol. Com. del Mapa Geol. de 
España, t. XXVII, 1903, p. 262. 
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Famille des Cancridae H. Milne Edwards. 

Genre Cáncer, Lamarck. 

Cáncer Deshayesi A. Milne Edwards. 

(Pl. III, fig. 2 et Pl. IV, fig. 1 et 2.) 

1861. Platycarcinus Deshayesii. . Milne-Edwards, A.: «Faune carcinologique des terrains quater- 

naires.» 'Journal de /’ Instituí, t. XXIX, 1861, p. 88. 

1864. Cáncer Deshayesii . . . Milne-Edwards, A.: «Monographie des Crustacés fossiles de la 

famille des Cancériens.» Ann. Sci. Natur ¿e sér., zool., t. I, 
1854, p. 74, pl. IV, fig. 112, pl. V, fig. 2. 

,908. — — Couffon, O.: «Sur quelques Crustacés des faluns de Touraine 

et d’Anjou suivi d’un essai de Prodrome des Crustacés po- 
dophthalmaires miocénes.» Feuilledes jeunes naíuraltstes, IVe 
sér., 39e ann., 1908, p. 5, pl. I, fig. 11. 

De cette belle espece connue depuis longtemps, M. L. Albricias a 
recueilli deux exemplaires, un mále et une femelle, dans l’Helvétien de 
la province d’Alicante. lis permettent d’observer que le dimorphisme 
sexuel est tres marqué dans les pinces, celles du mále sont plus mas- 
sives atteignant le triple du volume des pinces de la femelle. Chez le 
mále, le 3 e et le 4 e somite du pléon sont soudés, chez les deux sexes 
le premier et le 2 e somite sont couverts de petites granulations. 

Gisement. —Helvétien supérieur, couches á Clypeaster intermedius, 
C. crassicosíatus et Peden solarium. 

Localité. —Cabo de la Huerta (province d’Alicante). 

Collections de M. Lincoln Albricias, d’Alicante. 

Genre Lobocarcinus Reuss. 

Lobocarcinus catalaunicus sp. n. 

(Pl. III, fig. X.) 

J’attribue á une espece nouvelle du genre Lobocarcinus , la portion 
tergale d’un céphalothorax, en grande partie réduit á son moule in¬ 
terne. 

Céphalothorax tres élargi, largeur atteignant plus du double de la 
longueur. Découpures du bord frontal et des bords latéro-antérieurs 
nombreuses et profondes, mais extrémités des lobes détruites au 
cours de la fossilisation. Región gastrique beaucoup plus large que 
chez L. Paulino-Wurttembergicus de l’Eocéne du Mokattam, le lobe 
antérieur de la región uro-gastrique plus étroit que chez 1 espece pré- 
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citée, s’avance loin vers l’avant. Certaines régions portent des bosses 
saillantes surtout sur la partie interne des régions branchiales. 
Gisement.— Lutétien supérieur. 

Localité. —Sant Lloréns y Puigsech (Catalogne). 

Collections du Museo de Ciencias Naturales de Barcelone. 

Genre Harpactocarcinus A. Milne Edwards. 
Harpactocarcinus punctulatus Desmarest sp. 

1822. Carcer punctulatus . Desmarest, A. G. f in Brongniart, A., et Desmarest, A.G.: 


«Histoire naturelle des Crustacés fossiles.» París, 1822, 
p. 92, pl. VII, fig. 3 et 4- 

1850. — Seguieri . Milne-Edwards, H., in d’ARCHi>c, A.: «Histoire des pro¬ 

gres de la Géologie», t. 111 , París, 1850, p. 304 K. 

1850. — pachychelus . Milne-Edwards, H.: Do. do., p. 304. 

1859. — punctulatus . Reuss, A.: «Zur Kenntniss fossiler Krabben.» Dcncksch. 

Mathemat.-Naturwissens. Cl. Kaiserl. Akad. Wissensch., 
Wien, Bd. XVII, 1859, p. 25, pl. XV', fig. i-¿, pl. XVI, 
fig. 1-4, pl. XVIII, fig. 1-4 

1859. — brachychelus . Reuss, A.: Do. do., p. 29, pl. XIII, fig. 5, pl. XVIII, fig. 1-3. 


1862. Harpactocarcinus punctulatus, . Milne-Edwards, A.: «Monographie des Grustacés fossiles 

de la famille des Cancériens.» Ann.Sci. Natur., 4e ser., 
9e ann., 1862, p. 66, pl. VIII, fig. 1, pl. IX, fig. 1. 

1870. — — Batan, F.: «Sur les terrains tertiaires de la Vénétie.» Bull. 

Soc. Géolog. France, 2e sér., t. XXVII, 1870, p. 464. 

1875. — — Bittner, A.: «Die Brachyuren des Vicentinischen Tertiür- 

Gebirges.» Denksch. Mathemat.-Naturwissens. Cl. Kai¬ 
ser l. Akad. Wissensch. Wien , Bd. XXXIV, 1875, p. 86- 

1883. — — Bittner, A.: «Neue Beitrage zur Kenntniss der Brachyu¬ 

ren Fauna des Alttertüirs von Vicenza und Verona.» 
Denckschr. Mathemat.-Naturwissens. Cl. Kaiserl. Akad. 
Wissensch. Wien, Bd. XLVI, 1883, p. 311. 

1887. — — Mayer-Eymar, K.: «Systematisches Verzeichniss der Kreide 

und Tertiiir Versteinerungen der Unigegend von Thun.» 
Beitrage geolog. Karte Schweiz y Beilage 24.-ten Liefer., 
UterTheil, 1887, p. 117. 

1895. — — Gregorio, A. de; «Note sur certains Crustacés brachyures 

éocéniques.> Ann. Géol. et Faleont. de Gregorio, i8e li- 
vraison, 1895, p. 10, pl. I, fig. 1-4. 

1926. — — Loerenthey, E.: «Beitrage Zur Entwicklung des Eoziins und 

zeiner Fauna in Nordalbanien». Mit. a. d. Jahb. Kgl. 
ungar. Geol. Anstalt , Bd. XXV, 1926, p. 19. 

Cette espéce bien connue avait déjá été signalée autrefois par 
A. Milne-Edwards, dans le Nummulitique de la province de Barcelone 
et particuliérement prés de Vich, au cháteau de Gurb 1 . 


1 A. Milne-Edwards, loe. cit., 1862, p. 67. 
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Des spécimens que j’ai eu l’occasion d’examiner me permettent 
de confirmer ces déterminations. 

Gisement. —Lutétien. 

Localité. —Gurb pres de Vich (province de Barcelone). 
Collections du Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 


Harpactocarcinus ovalis A. Milne-Edwards. 


1862. Harpactocarcinus ovalis . . Milne-Edwards, A.: «Monographie des Crustacés fossiles de la 

famille des Cancériens.> Ann. Sci. Natur., \e ser., ge ann., 
1862, p. 72, pl. IX, fig. 2. 

1875. — — Bittner, A.: «Die Brachyuren des Vicentinischen TertiUrgebir- 

ges.* Denckschr. Mathemat.-MaJurwissen. Cl. Kaiserl. Akad. 
Wissensch . Wien, Bd. XXXIV, 1875, p. 88. 


Cette espece difiere essentiellement de Harpactocarcinus punctu- 
latus par la forme plus ramassée et plus bombée de son céphalotho- 
rax, les autres caracteres cités par A. Milne-Edwards ne sont ni assez 
nets, ni assez constants. Aussi la distinction de deux especes est-elle 
délicate, au point que Bittner la considere comme douteuse. 

J’attribue á H. ovalis , un spécimen assez complet, mais réduit á un 
moule interne et dont la forme concorde entierement avec celle du 
type figuré par A. Milne-Edwards. 

Gisement. —Lutétien (Calcaires marneux á Polypiers et Nummuli- 
tes complanata). 

Localité. — Barranco de Aguas prés Alicante (collections de 
M. L. Albricias, d’Alicante). D’aprés A. Milne-Edwards, cette espece 
a été rencontrée dans le Nummulitique de la province de Barcelone. 

Collections du Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 


Famille des Xanthidae Alcock. 

Genre Xanthopsis Mac Coy. 
Xanthopsis Dufouri H. Milne-Edwards sp. 


1850. Cycloxanthus Dufourii. . . . Mxlnb-Edwards, H., in d’ARCHiAC, A.: «Histoire des pro- 

gres de la Géologie», t. III, 1850, p. 304 K. 
x 8- 0> — Delbosii .... Milne-Edwards, H.: Do. do., p. 304 K. 

1850. — latnellifrons. . . Milne-Edwards, H.: Do. do., p. 304 K.. 
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1863. Xanthopsis Dufourii . Milne-Edwards, A.: «Monographie des Crustacés fossiles 

de la famille des Cancériens.» Ann. Sci. Natur. Zool. t 
40 ser., t. XX, 1863, p. 309, pl. VI. 

,^ 0 8. _ _ Doncieux, Ch.: «Catalogue descriptif des fossiles nummu- 

litiques de l’Aude et de l’Hérault. Corbiéres septentrio¬ 
nales.» Ann. Ifniversité Lyon, nouv. ser., I, fase. 22, 
1908, pp. 19 a 2?. 


II faut attribuer á cette espece bien connue, des Xanthopsis trou- 
vés dans l’Eocene moyen, en deux points de la province de San¬ 
tander. 

Jusqu’á présent, X. Dufouri n’avait été signalé que dans le Luté- 
tien des Corbibres et des Landes, ainsi que dans le Lutétien du Bas- 
sin de París. 

Gisement. —Eocene moyen, probablement Yprésien supérieur et 
Lutétien inférieur. 

Localités. —San Vicente de la Barquera et La Acebosa (province 
de Santander) (Royo !). 

Collections du Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 


Xanthopsis sp. 

Débris de Xanthopsis , spécifiquement indéterminables et parais- 
sant différents de X. Dufouri. 

Gisement. —Lutétien. 

Localité.— San Vicente de la Barquera, Punta del Castillo de la 
Barquera (province de Santander) (Royo !). 

Collections du Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 

* 

* * 

Enfin des débris de Crustacés décapodes, en trop mauvais état 
pour permettre une détermination, meme generique, ont été rencon- 
trés dans un certain nombre de gisements et de localités. 

Aptien. —Fontanella, Morella (Castellón de la Plana) (Royo 1 ); San 
Vicente de la Barquera (Santander) dans les couches á Orbitolines 
(Royo !); Muela de Miró et Morella (Castellón de la Plana) dans l’Ap- 
tien supérieur (Royo !). 
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Collections du Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 

Albien. —Un Crabe, probablement un Xanthidae , dont toutes les 
parties déterminables ont été détruites, a été trouvé á Santander. 

Collection A. Renier, Bruxelles. 

Miocéne lacustre supérieur. —Des débris de céphalothorax et de 
pattes, trop fragmentaires pour permettre une détermination précise 
et se rapportant vraisemblablement á des Potatnoiiidae , ont éte trou- 
vés par M. José Royo y Gómez dans le Sarmatien de Castrillo del Val 
(province de Burgos). 

Collections du Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 


III 


Tableau systématique des Crustacés décapodes fossiles 
connus dans la Péninsule Ibérique. 


Palinura 


Tribu des Glypheidea. 

Famille des Glypheidae. 

Meyeria Bolivari van Straelen. 


Anomura 


Tribu des Galatheidea. 

Famille des Galatheidae. 

Galatheites Royoi van Straelen. 

Tribu des Thalassinidea. 

Famille des Callianassidae. 

Callianassa ? sp. 

Callianassa sp. 

Tribu des Paguridea. 

Famille des Paguridae. 

Goniochirus sp. 


92 


VICTOR VAN STRAELEN 


Brachyura 


Tribu des Dromiadea. 

Famille des Dromiidae. 

Dromiopsis sp. 

Tribu des Oxystomata. 

Famille des Ranirtidae. 

Ranina Reussi H. Woodward. 

Tribu des Brachygnatha. 

Famille des Portunidae. 

Neptunus granulatus A. Milne-Edwards. 
Achelous Delgadoi Fontannes. 

Famille des Cancridae. 

Cáncer Deshayesi A. Milne-Edwards. 

* 

Lobocarcinus catalaunicus van Straelen. 
Harpactocarcinus punctulatus Desmarest sp. 
— ovalis A. Milne-Edwards. 

Famille des Xanthidae. 

Xanthopsis Dufouri H. Milne-Edwards. 
Xanthopsis sp. 

Famille des Potamonidae gen. sp. ? 


IV 

Tableau chronologique des Crustacés décapodes fossiles 
rencontrés dans la Péninsule Ibérique. 


Lias 


Goniochirus sp. 


Aptien 

Meyeria Bolivari van Straelen. 
Galatheites Royoi van Straelen. 
Callianassa sp. 

Dromiopsis sp. 
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Xanthidae. 


Albien 


Yprésien supérieur 
Xanthopsis Dufouri H. Milne-Edwards. 

Lutétien 

Ranina Reussi H. Woodward. 

Lobocarcinus catalaunicus van Straelen. 
Harpactocarcinus punctulatus Desmarest sp. 

— ovalis A. Milne-Edwards. 

Xanthopsis Dufouri H. Milne-Edwards. 
Xanthopsis sp. 


Helvetien 


Callianassa sp. 

Neptunus granulatus A. Milne-Edwards. 
Cáncer Deshayesi A. Milne-Edwards. 

Sarmatien Lacustre 


Potamonidae. 


V 

Conclusions 

La faune carcinologique de l’Aptien connue jusqu’á présent en 
Espagne, se rapporte á deux faciés différents, un faciés vaseux et un 
faciés récifal á Spongiaires. Au premier appartient Meyeria Bolivan , 
au second Galatheites Royoi, Callianassa sp. et Dromiopsis sp. 

Le genre Meyeria n’ayant été rencontré jusqu’á présent, que dans 
le Crétacé peut étre considéré córame un des éléments caractéristi- 
ques de la faune de cette période. M. Bolivan est une forme propre á 
l’Aptien de l’Espagne. 

Galatheites Royoi est le seul Galatheidae connu entre la fin du 
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Portlandien et le début du Maestrichtien. Enfin, le genre Dromiopsis 
n’avait été rencontré qu’á partir du Cénomanien. 

La faune lutétienne renferme des especes propres á l’Espagne, 


Lobocarcinus catalaumcus 

et Harpactocarcinus ovalis, mélées á des especes qui se rencontrent 
dans tout le Lutétien méditerranéen, 


Ranina Reussi 


et Harpactocarcinus punctulatus , et une espece qui, jusqu ici, étati 
considérée comme propre au Lutetien du Midi de la 1 ranee, 


Xanthopsis Dufouri 

appartenant cependant á un genre a affinités plutót septentrionales. 
Les formes helvétiennes appartiennent toutes á des especes qui carac- 
térisent les faunes du Miocene méditerranéen. Seúl Achelous Delgadoi , 
de la molasse á Venus Ribeiroi est propre á la Péninsule Ibérique. 

Enfin, la présence de Crabes, probablement des Potamonidae , 
dans le Miocene supérieure lacustre d’Espagne est un fait intéressant, 
car, jusqu’a présent les Crabes d’eau douce au Tertiaire, n’avaient été 
signalés que dans le Sarmatien lacustre d’Oeningen en Suisse, d’En- 
gelwies (Souabe) et dans le Pontien de Toscane et le Plioc'ene supé- 
rieur de la Ilongrie. 






Explication des planches 


Planche I: 

Fig. i.— Meyeria Bolivari , van Straelen, vu du cóté gauche. Grandeur natu- 
relle. Type. Etage: Aptien inférieur. Localité: Alcalá de Chisvert (Castellón de 
la Plana) (Royo !). Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, núm. 1780. 

Fig. 2.— Meyeria Bolivari , van Straelen, vu par la face tergale. Grandeur 
naturelle. Etage: Aptien inférieur. Localité: Torreblanca (Castellón de la Pla¬ 
na) (Boscá !). Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, núm. 1781. 

Planche II: 

Fig. 1.— Galaiheites Rovoi, van Straelen, vu par la face tergale. Grandeur 
naturelle. Type. Etage: Aptien supérieur. Localité: Muela de Miró, prés de 
Morella (Castellón de la Plana)(Royo !). Museo Nacional de Ciencias Natu¬ 
rales de Madrid. 

Fig. 2.—Le mcme individu, agrandi 6 fois. 

Fig. 3.— Dromiopsis sp., vu par la face tergale. Grandeur naturelle. Etage: 
Aptien supérieur. Localité: Muela de Miró, prés de Morella (Castellón de la 
Plana) (Royo !). Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 

F¡g. 4 .—Ranina (Lophoranina) Reussi , H. Woodward, vu par la face tergale. 
Grandeur naturelie. Etage: Nummulitique, probablement Lutétien. Localité: 
Agost prés d’Alicante. Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 

Planche III: 

Fig. 1.— Lobocarcinus catalaunicus , van Straelen, vu par la face tergale. 
Grandeur naturelle. Type. Etage: Lutétien supérieur. Localité: Sant Llorens y 
Puigsech (province de Barcelone). Museo de Ciencias Naturales de Barcelone. 

Fig. 2.— Cáncer Deshayesi , A. Milne-Edwards, individu male vu par la face 
tergale. Grandeur naturelle. Etage: Helvétien supérieur. Localité: Cabo de la 
Huerta (province de Alicante). Collection de M. L. Albricias, d Alicante. 


Planche IV: 

Fig. 1 .—Cáncer Deshayesi , A. Milne-Edwards, individu male, vu par la face 
sternale. Grandeur naturelle. Etage: Helvétien supérieur. Localité: Cabo de la 
Huerta (province d’Alicante). Collection de M. L. Albricias, d Alicante. 

Fig. 2 .—Cáncer Deshayesi , A. Milne-Edwards, individu femelle, vu par le 
face sternale. Grandeur naturelle. Etage: Helvétien supérieur. Localité: Cabo 
déla Huerta (province d’Alicante). Collection de M. L. Albricias, d’Alicante. 


EOS, III, 1927 


Lám. i 



Fig.l Mcycria Bolívarí. 
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EOS, III, 1927. 


Lám. II. 



Fig. 3.—Dromiopsis sp. 
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EOS, III, 1927 


Lám. III 



Fig. 1.—Lobocarcinus catalaunicus. 
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Lám. IV 




Fig. 2.—Cáncer Desháyesí. 
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